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La “muerte accidental” de dos adolescentes en un suburbio 
de París, electrocutados mientras escapaban de un control policial 
al esconderse en la caseta de un transformador, provocó una olea¬ 
da de disturbios y revuelta urbana que, partiendo de algunos ba¬ 
rrios de París, se extendió por la totalidad de Francia. Su onda ex¬ 
pansiva afectó a sus principales ciudades: Marseille, Toulouse, 
Strasbourg, Lyon... y también a una Infinidad de pequeñas ciuda¬ 
des diseminadas por la geografía gala. Algunas de ellas, marasmo 
de paz social, donde jamás nadie, ni siquiera en el más calentu¬ 
riento de los sueños, hubiese Imaginado una reacción de tal con¬ 
tundencia. 

Presentamos aquí una selección de textos que afrontan la 
insurrección francesa en toda su plenitud como aportación a una 
revuelta que ha recorrido los suburbios de toda Europa. No para 
tratar de entenderla ni de reivindicarla, sino para dar cuenta de la 
capacidad desestabilizante que aún atesoran los excluidos del 
“palacio de cristal” de los poderosos. 

Ésa es ahora nuestra principal tarea. 

Ésa es nuestra terrible conspiración. 
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Para conspirar, comentar, pelotear, opinar, 
amenazar, amenizar y poner a parir: 

conspiediciones@mixmail.com 














Si en manos del estado, a la fuerza de le llama derecho, en manos del Individuo se le llama acción. En 
estos momentos es necesario actuar... Las comisarías, prefecturas, comercios, deben arder, para que el 
capitalismo -y todos los.... De la carrera de los beneficios- dejen de afectarnos, y para que el Estado no 
intervenga más en nuestra vida cotidiana. (Comentario IMC París 1 -11 -05). 


Como ocurre casi siempre, un hecho casual se convierte en un tsunaml inesperado (¿el efecto mari¬ 
posa?). No es nada extraño que la policía francesa elimine a algún chaval (a veces niños chicos) en su 
celosa defensa de la ley republicana y del orden ¡lustrado. Casi cada mes hay un muerto por disparos 
policiales, y casi siempre los muertos son de los mismos barrios. Tampoco es una novedad que a cada 
muerte le siga una algarada violenta como respuesta. 

Así que era de esperar algún tipo de reacción a la muerte de los dos chicos en el transformador de 
alta tensión de Clichy-sous-Bois. Para este tipo de reacción las instituciones de la república francesa es¬ 
taban preparadas (CRS, alcaldes, ONG’s, grupos “comunitarlstas”, autoridades religiosas). Pero para lo 
que no estaban preparadas es para lo que le siguió, Imagino que porqué nadie se había planteado que 
pudiese pasar. 


La chispa que 
enciende la 
mecha 


Al principio fueron los disturbios clásicos, acompañados de coches Incendiados. La quema de co¬ 
ches es toda una tradición en las cites de Francia, desde los primeros “rodeos” en Lyón, o las quemas 
masivas de año nuevo en Strasburgo, cada año se producen 28.000 Incendios Intencionados de coches. 
Todo muy normal... Pero es que a partir de la tercera noche la cosa cambia y se extiende, los ataques 
cambian cualitativa y cuantitativamente. Por eso los sectores más duros del ministerio de interior ya 
hablan de guerrilla y de guerra civil: se han producido emboscadas con armas de fuego y hay decenas de 
policías heridos. 


(Sigue en la página siguiente) 
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■ Dada la condición de la mayoría de actores no sólo de parados indefinidos, sino de expulsados in¬ 
definidamente del mundo laboral, no parece que la cosa vaya por este lado. O al menos no va sólo ya 
por este lado, a pesar de que los “gauchistes” llamen a la unión entre los trabajadores y los barrios. 

El carácter que indudablemente tiene es el de anticomerclallsta. Almacenes y centros comerciales 
de diversas calañas han sido ya pasto de las llamas (y también del saqueo claro...), desde los multl- 
centros donde las familias pueden pasar el fin de semana, hasta tiendas de deportes, concesionarios 
de coches, cadenas defast-food, tiendas de barrio. ¿No lo puedo tener? ¡Pues lo quemo!... 


¿Una revuelta 
proletaria? 


¿Qué es lo que 
da 

carácter 
a esta 

insurrección? 


(Sigue en la página siguiente) 


« ¡¡Están quemando los coches de los pobres, de los que no podemos meterlo en un ga¬ 
raje ni tenemos un seguro a todo riesgo que nos pague el dinero que aún debemos!! » 


Un afectado por las quemas en El País 4-11 -05 


Lo que está pasando ahora es muy diferente de lo de otras veces en Francia, diferente del “glorioso” 
mayo del 68, de las luchas de los bachilleres de los 80, de la marcha de los “beurs” del 83 (de ahí nació 
SOS Raclsme), de las luchas de los parados de principio de los 90.... Y la diferencia es, precisamente, 
que se trata de una insurrección: no hay ideólogos, no hay programa... Realmente lo quieren todo y lo 
quieren ahora, y lo dicen, no con palabras sino con la acción. 


De hecho se ha declarado el estado de emergencia, con una limitación muy seria de las libertades y 
un aumento de las prerrogativas de la policía y de los prefectos. Hay que recordar que esta ley sólo se ha 
aplicado tres veces en Francia, y siempre en situaciones muy especiales: se aplicó a la revolución Argeli¬ 
na, a la atípica insurrección Kanaki y a la actual revuelta. Ni en ninguna huelga, ni en el litúrgico mayo del 
68 se llegaron a tomar tales medidas de excepción. ¿Será quizás que el sistema nunca había se había 
sentido tan en peligro como en estas 3 ocasiones? 


Esta insurrección tiene dos caras, una contra las instituciones que dan sentido al concepto de civiliza¬ 
ción moderna y democrática. La otra contra el resto de habitantes del barrio (adultos, padres, madres, 
hermanos mayores...), sumisos usuarios de servicios sociales o aplicados trabajadores de baja califica¬ 
ción o Inestables y al mismo tiempo autoritarios padres de familia, fervorosos creyentes, violentos, pose¬ 
sivos y patriarcales (circuncisión, boda concertada, virginidad...) 


Es repetitivo y llamativo el ataque a las guarderías (primer escalón del sistema educativo), escuelas 
primarlas, institutos, centros sociales, centros de asistencia social, hogares del jubilado, ambulatorios e 
incluso bibliotecas (sagrado altar del pensamiento progresista tradicional). 


Todo aquello que contribuye a la Instrucción pública, a la asistencia social, a la salud (como trata¬ 
miento de enfermedades físicas y mentales) es blanco de un odio que nos debería hacer reflexionar sobre 
su verdadero carácter. Sobre estos hechos pasa de puntillas la Izquierda, los “altermundlstas”, los ciuda¬ 
danías y los obreristas de todo tipo. Prefieren considerar solo la faceta anti-Sarkozi, que permite el 
buen-rollo antifascista unitario, o hablar de exclusión social (piden planes de integración) y dejar de lado 
el malestar profundo contra la civilizada e ilustrada sociedad francesa. 


El segundo aspecto es Importantísimo, sobre todo si se quiere comprender algo de lo que está pasan¬ 
do, y es el hecho de que los Insurrectos no atacan solamente los intereses del estado, del gran capital y 






Los 

recuperadores 
lo tienen crudo 
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de la red de servicios “sociales”. También atacan el símbolo de “triunfo social”, el instrumento de afirma¬ 
ción del “pater familia” y... el mismísimo presupuesto familiar; EL COCHE. 

Destruir los humildes vehículos de vecinos, padres y hermanos mayores es un enfrentamiento de una 
audacia pocas veces vista. Desde luego, es quemar los apoyos que puedes tener en tu entorno más cer¬ 
cano; es cuestionar -no con palabras, sino con hechos- todos los valores del trabajador-aplicado, del 
comunitarismo patriarcal familiar... y de la integración en la civilización ilustrada occidental que supone 
pagar cada mes las letras del coche. 


Y quemar el coche no es sólo el ataque a todo esto sino también un torpedo al presupuesto familiar. 
Si el seguro no cubre el incendio intencionado (que no lo cubre nunca), la situación económica de la fa¬ 
milia queda gravemente comprometida. 



Esta vez no hay literatos situacionistas que pongan letra a la música y seguramente el estilo no sería 
de su agrado. Mal lo tienen los recuperadores, quizás puedan rascar algo los salaflstas. Y cuando todo 


acabe muchos sacaran tajada con del diseño de programas de compensación, con los estudios socioló¬ 


gicos y algunos sacaran libros sobre el tema... pero poco más. 


Los insurrectos son demasiado “diferentes” y la diferencia se paga muy cara. No tienen buenas inten¬ 
ciones como los de la marcha de los Beurs, no tienen expectativas como los estudiantes (que quieren ser 
historiadores, sociólogos, biólogos o economistas), ni buen rollito étnico como el de los 
“motivées” (candidatura electoral asamblearla, intercultural, verde/violeta/rosa...) y de los 
“altermundlstas”. 


Hay demasiadas diferencias; ni los jóvenes de los barrios adquirirán “cultura” (por mucha escuela 
taller que se monte) ni los organizadores de Izquierdas la facilidad de “agir”, de actuar de ellos. No cam¬ 
biaran los gustos musicales, pues los primeros seguirán prefiriendo el hip hop gangsta y machista y los 
segundos una música más fina. Ellos corren detrás de los Keufs los otros delante de los Flics (keufs y 
files son policías en dos argots diferentes, el actual de los barrios y el de “toda la vida”). 


Probablemente la Insurrección cesará, al menos temporalmente, y una legión de educadores, psicólo¬ 
gos, mediadores interculturales, especialistas en salud mental y... policías de proximidad invadirán los 
barrios. Y los Insurrectos serán Inundados de ofertas de “formación”, de trabajo “protegido”, de terapias, 
de pastillas psicoactlvas.. .Y para los más refractarlos pues la cárcel, el reformatorio, el psiquiátrico y el 
cementerio a corto plazo (a largo plazo todos tendremos esta solución definitiva a nuestras penas). 


Y después. 


¿qué? 


I 


¿No quedará nada?, ¿ningún rastro?, ¿ningún residuo?... Muchas insurrecciones, como la de los 
luddltas ingleses (con la que guardan mucho parecido) han pasado sin dejar un rastro aparente. Pero 
algo se mueve bajo la superficie, quizás un topo eternamente joven (no el viejo y apolillado topo de la 
literatura social); un topo que excava su galería en los cimientos de la civilización y de vez en cuando sa¬ 
ca el hocico a la luz del día... De la memoria oculta de cada alzamiento, de lo subterráneo, de lo que mina 
día a día las bases civilizadas, esperamos que surjan nuevas insurrecciones, nuevos conflictos, nuevas 
situaciones... hasta ser libres y salvajes. 

Llavor d’anarquia. 

Barcelona, a 7 de noviembre de 2005. 
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Y en mi sueño con mi gris empeño 
por salir por creer por vivir, vi, 
a todos marcados, usados como ganado 
comprados por el poder 
y siento que han estao mintiendo 
y han comprao mi tiempo por un trozo de papel, 
yo con mi duro futuro 

y los de fuera del muro riendo contando sus duros 



Yamal, rapero de Madrid, de su álbum “y el cielo por encontrar”, 2003 
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NO PODRÉIS MANIPULARNOS 


La revuelta se extiende, la guerrilla urbana se ha instalado en todos nuestros barrios. Injusticia social, 
violencia cotidiana, discriminación, marginación, condiciones de vida insoportables son las causas. 

Hoy ya es demasiado tarde para que los grandes duques adopten nuevas medidas para establecer 
condiciones de vida soportables en nuestros barrios, que de todas formas nunca han sido habitables y no 
lo serán jamás. No queremos dialogar con el gobierno; nuestros padres, nuestras familias ya han recibido 
demasiados abusos tras sus discursos. El dialogo se ha roto definitivamente, no penséis en adormecer¬ 
nos. No podréis manipularnos, a pesar de la utilización de imanes y portavoces que empujáis a que 
hagan llamamientos a la calma. No tenemos armas de destrucción masiva, tan solo algunos petardos; no 
tenemos bombarderos, tan solo nuestros bolsillos; pero temblad pequeños barones de Neullly porque hoy 
estamos en nuestros barrios pero de aquí unos días estaremos en la puerta de vuestras casas. 

La lucha que recién comienza será larga, y nuestro combate es justo. La sociedad nos ha creado lo 
que prueba que esta civilización corre a su perdida. No tenemos nada que perder, preferimos morir rodea¬ 
dos de sangre que de mierda. 


Combatientes de la revuelta del banlieu 93 
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LA REVUELTA DE 
LOS BANLIEUSARDS 
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Sombras en la ciudad 
de las Luces 


"Banlieu" es el nombre que se da en Francia a los suburbios. No son barrios marginales, sino au¬ 
ténticas metrópolis, carentes de infraestructuras, en las que se hacinan millones de personas en condi¬ 
ciones Insalubres. En la banlieu parisina, la geografía urbana es sumamente agresiva: el 47% de los 
hogares están concentrados en inmuebles de más de nueve alturas; y es muy habitual la superpoblación 
de viviendas. En Aulnay-Sous-Bols, barrio norte, el llamado "3000", van a ser destruidas 14 torres de 
viviendas, y sus habitantes no van a ser realojados. A la carencia Inicial de Infraestructuras se añade el 
efecto de la privatización de los servicios públicos: cuando el gobierno privatiza Correos, EDF, GDF y el 
transporte público, estos servicios desaparecen de los barrios pobres. Habitualmente caen ascensores. 
Los servicios de recogida de basura funcionan de forma irregular. Son las Zonas Urbanas Sensibles 
(ZUS), tal como las califica el gobierno, y ascienden a unas 750 ZUS en toda Francia. 

Para el Presupuesto Nacional del 2006, se han suprimido el 15% de los fondos destinados a la 
lucha contra la vivienda insalubre. Más de 9 millones de personas viven en la banlieu parisina, el triple 
que el llamado París-intramuros. El "muro" que protege París de los gigantescos suburbios son las auto¬ 
pistas periféricas que ejercen de frontera entre el primer y el cuarto mundo. 

El Inmenso extrarradio de la capital francesa está, en su mayor parte, super-poblado por irreducti¬ 
bles franceses de nacimiento: hijos y nietos de inmigrantes llegados, a partir la década de los cincuenta, 
desde las antiguas colonias en África y América. Esta mano de obra barata fue, en gran parte, artífice 
(aunque no beneficiarla) del pujante desarrollo económico francés. Esta mano de obra barata fue recluida 
en barrios que, si bien eran ya ghettos para la época, hoy tiene que albergar (hacinar) también a sus 
hijos y nietos. Como si de un ciclo histórico se tratase, hay una regresión a la situación producida por la 
Revolución Industrial, cuando se creaban sórdidos barrios periféricos para amontonar allí a los nuevos 
proletarios venidos del campo. 


A principios de siglo XX, la población de Cllchy-sous-Bols era de 1.010 habitantes; en el censo de 
1999 se da cuenta de 24.121, suponemos que sin contar a los inmigrantes "¡legales". El 39% de la po- 
NOVIEMBRE I blación de Cllchy tiene meno de 20 años de edad. 

El paro es endémico y va en aumento. Según la Alcaldía de Cllchy, en más de un cuarto de los 
hogares el o la cabeza de familia no tiene empleo. SI esto dice el Ayuntamiento, podremos aventurar que 
2005 I se trata de casi un tercio e cabezas de familia sin empleo. De la minoría de jóvenes que tienen uno, la 

mayoría es ocasional y sin contrato. El 40.3% no tiene diploma de ningún tipo. Los cuadros y profesiona¬ 
les superiores sólo suponen un 4% de la población activa. 


En Francia, el desempleo entre los graduados universitarios en general es del 5%, pero para los 
graduados universitarios de origen magrebí es del 26.5%. Y apenas un 5% de los hijos de inmigrantes 
consiguen entrar en la universidad. Según acaba de reconocer el Primer Ministro Vlllepin; "El desempleo 
de los jóvenes alcanza en algunos barrios casi el 40%.". El Observatorio Nacional de Zonas Urbanas Sen¬ 
sibles (ZUS) informa de que el promedio de desempleo en el 2004 fue del 20.7% en los suburbios: el 
doble del índice nacional. En edades comprendidas entre 16 y 25 años, afecta al 36% de la población 
masculina y al 40% de la femenina. Testimonio de una consejera de un centro de planificación del "barrio 
de los 3000": "En 450 entrevistas con mujeres, no he recibido a más que a 10 que trabajaran, y no vayan 
a creer que tienen un CDI (contrato). No, son pequeños trabajos de interinidad, de algunos días, tareas 
de hogar en Rolssy donde estas mujeres sufren acoso sexual." 

SOS Raclsme denuncia regularmente casos de empleadores que sistemáticamente tiran directa¬ 
mente a la basura los curricula de la gente "de color". 

En Francia hay más de 15.000 niños sin escolarizar, y el fracaso escolar afecta a unos 150.000 
chicos cada año. 


Hace años, jóvenes sociólogos hijos de franceses e hijos de inmigrantes, crearon una asociación 
llamada Banlleuscople con el objeto de estudiar, analizar y presentar propuestas concretas a los poderes 
públicos para pallar el mal que afecta a esta juventud de la que el Estado se desentiende. Entregaba infor¬ 
mes serios y científicos a diversos ministerios, que quedaban olvidados en los estantes de la administra¬ 
ción. Banlieuescopie se acabó disolviendo: al Estado el problema llamado "banlieu" sólo le sugería la re¬ 
presión como respuesta. 
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"El estado nos está jodiendo / 

Y bueno, nosotros nos vamos a defender / 

No lo intentes comprender." 

Fonky Family. Canción "No intentes comprender" 


Desde hace unos diez años se viene imponiendo de tacto el toque de queda en las cites (que es 
como los franceses llaman a los barrios pobres). Los accesos están controlados por polizontes y cáma¬ 
ras de seguridad. 

La policía de proximidad fue sustituida por los CRS (Compañías Republicanas de Seguridad: anti¬ 
disturbios) y por un cuerpo de elite creado al efecto, los BAC (Brigade Antl Crlmlnalité), creado en 1994: 
todos sus miembros, escogidos entre la policía nacional, son varones, cinturón negro de kárate, y han de 
ser capaces de reducir a un sospechoso en 3 segundos cronometrados. Con su coche camuflado, pro¬ 
visto de un kit antidisturbios, con chalecos antibalas, Irrumpen en la cité. Llevan a cabo raíles (batidas) 
indiscriminadas: realizan controles de identidad de manera violenta, con insultos racistas para provocar; 
si uno no calla y agacha la cabeza, se es golpeado y arrestado. 

Luego, en comisaría pueden encerrarte en una celda de un material irrompible y transparente, don¬ 
de continuamente eres observado; o bien en otro tipo de celda más clásico, pero con el añadido de que 
hay un gran extractor que ventila aire frío en la celda, y otro que extrae el aire, formándose una corriente 
helada, y por mucho que protestes no van a darte tu chaqueta. Y olvídate de colchoneta y manta. Para 
dar más ambientación, este tipo de celda refrigerada está pintada de azul. 

Y para los sin papeles, centros de detención especiales: Los Sangat. 

"Hombres y mujeres vivimos día a día bajo violencias sociales mucho más devastadoras que un 
coche quemado. Aquellos que no entienden hoy la causa de los disturbios son amnéslcos, ciegos o am¬ 
bas cosas. De hecho, hace ya 30 años que los barrios reclamamos justicia; 25 años de revueltas, de 
motines, de manifestaciones, de marchas, de reuniones públicas, de gritos de cólera y de reivindicacio¬ 
nes precisas. 

En Minguettes (1981), en Vaulx-en-Velin (1990), de Mantes-la-Jolie (1991) a Sartrouville (1991), 
de Dammarie-les-Lys (1997) a Toulousse (1998), de Lille (2000) a Clichy, el mensaje está claro: 
¡Basta ya de crímenes policiales sin castigo, basta de controles por razones de raza, basta de escuelas 
basura, basta de paro programado, basta de alojamientos Insalubres, basta de prisiones, basta de humi¬ 
llaciones! Basta de justicias paralelas que protegen a políticos corruptos y que condenan sistemática¬ 
mente a los más débiles! 11 

Movimiento de Inmigración en los Barrios. 

El peso de la violencia estructural institucionalizada, violencia racial, económica, policial y judicial, 
unido al crecimiento del racismo entre la población francesa con el subsiguiente auge del Frente Nacio¬ 
nal; la quema de edificios de inmigrantes y las numerosas palizas y asesinatos a manos de los bone- 
heads (skinheads nazis) llevan tiempo provocando respuesta en los "barrios bajos", que son, como 
hemos visto, auténticas grandes ciudades. 

En el 2004 las denuncias contra la violencia policial aumentaron un 18.5% respecto del año ante¬ 
rior. Asimismo, en el 2004, 2.434 vehículos fueron incendiados. Según el Ministro de Interior Sarkozy; de 
Enero a Octubre del 2005, 9.000 autos policiales fueron apedreados, y entre 20 y 40 vehículos eran in¬ 
cendiados cada noche. 

I "Mejor que la policía no cometa un error o la gente se levantará / 

La cité es una bomba de tiempo / 

Desde el Jefe de Policía hasta el agente en las calles, todos son 
odiados." 

113. Canción "Frente a la policía". 

El jueves 27 de octubre del 2005, en Clichy, un grupo de 10 jóvenes, estudiantes de secundaria 
en su mayoría, volvían de jugar al fútbol cuando apareció la policía para identificarlos. Los muchachos 
huyeron, iniciándose una persecución policial. Tres de esos muchachos se metieron en un callejón, tre¬ 
paron por una subestación eléctrica y se electrocutaron. Zyad Benn (17 años) y Bounna Tararé (15), am¬ 
bos nacidos en Francia y estudiantes del instituto n°3, murieron. Metin (23), inmigrante en proceso de 
regularlzación, sufrió quemaduras graves. El abogado de las familias de las víctimas ha puesto una que¬ 
rella contra la policía por omisión de auxilio. 
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Quien siembra miseria, 
recoge cólera. 

PRIMERA 
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Los muchachos que fueron detenidos quedaron en libertad sin cargos una hora después de su 
detención. ¿Por qué huyeron? En las banlieu los habitantes viven con miedo constante a los controles de 
identidad humillantes, a las detenciones arbitrarias, palizas impunes, vejaciones, torturas...miedo a aca¬ 
bar como cabeza de turco porque un delito fue cometido por un moro o un negro, y todos los moros y 
todos los negros son "iguales" ante la Ley. El racismo de la policía francesa es notorio, y bien conocido 
en las banlieu. Sarkozy mismo dijo que el "drama" había pasado después de la comisión de un delito en 
el cual estaban involucrados "jóvenes como ellos", es decir, moros o negros. 

Sarkozy negó la persecución policial. Sin embargo, el control policial existió: amigos de las víctimas fue¬ 
ron detenidos ¿Dejó huir la policía a los otros, sin más? ¿Por qué entonces esos tres chicos, tan cerca 
de sus casas, entraron en aquel callejón, treparon una valla y se metieron en una subestación eléctrica? 
La mentira tiene las patas cortas, pero las de Sarkozy, apoyadas por los medios de "comunicación", han 
dado varias veces la vuelta al mundo. 

"Para que salgan de una vez por todas de dudas, hemos decidido crear un movimiento de pánico 
general. Así estamos seguros de que no nos olvidarán y sabrán que si nos levantamos no es porque so¬ 
mos islamistas, sino porque nos han despreciado y dejado en el olvido social. Esto no es una guerra 
islamista. Es la voz de lo que el Estado llama zonas urbanas sensibles." 

Un insurrecto de Aulnoy-sous-Bols. 

^B Los primeros disturbios empiezan el mismo jueves 27-10 al anochecer, tras las muertes de Zyad 
y Bounna, de las que es testigo al menos uno de sus amigos. Se queman 15 vehículos, se saquean y 
destruyen comercios. Los enfrentamientos contra la policía se saldan con 27 detenidos, y 23 policías y 
un periodista heridos. Ignoramos el número de manifestantes heridos. La policía realiza al menos un dis¬ 
paro y lanza gas lacrimógeno. 

^B Viernes 28-10. Se agravan los disturbios, produciéndose en las grandes avenidas que bordean la 
barriada Chéne Pointou. Hay disparos con arma de fuego contra los coches de los gendarmes y los CRS. 
Arden coches de correos, 30 vehículos particulares, papeleras, contenedores; apedrean un camión de 
bomberos, se destruyen paradas de bus, y hay un conato de incendio en un colegio. 

^B Sábado 29-10. Por la mañana, alrededor de 1000 personas participan en una marcha silenciosa y 
pacifica en Cllchy, en memoria de Zyad y Bounna. A las 18:30, momento de la ruptura del ayuno, mien¬ 
tras la gente esta comiendo o se reúne en las mezquitas para la Noche del Destino, la más sagrada del 
mes del Ramadán, noche que generalmente la gente pasa en la mezquita, las vacías calles de la cité du 
Chéne Pointou se llenan con unos 400 CRS y gendarmes. La policía empieza a provocar a diestro y si¬ 
niestro, lanzando Insultos racistas a los vecinos. Al cabo de una hora salen algunos jóvenes a hacer fren¬ 
te a la policía. 

^B Domingo 30-10. A las 20:45 la policía lanza al menos una granada de gases lacrimógenos contra 
la mezquita Bilal de Bosquets, en Cllchy. La mezquita esta llena de fieles en plena oración. Varias mujeres 
que se encuentran en la sala de oración reservada a ellas, están a punto de desmayarse. Cuando salen a 
la calle para respirar, varios policías las insultan, llamándolas "putas" y "guarras". Esta misma noche un 
comunicado de la policía niega haber lanzado qranadas contra la mezquita, diciendo que el modelo de 
granada hallado es distinto del usado por la policía. 

^B Lunes 31-10. Por la mañana, desde la prefectura de Bobigny, nueva versión oficial del ataque a la 
mezquita: La granada hallada en la mezquita sí es del tipo que usa la policía, pero ningún policía lanzó 
granadas dentro ni hacia la mezquita. 

Por la noche los disturbios se extienden por toda la reglón de Selne-Saint-Denis. En Montfermeil 
arde el garaje de la policía municipal. 

Un portavoz de uno de los sindicatos de policía describe la intensidad y el alcance de la insurrec¬ 
ción como "guerra civil", pidiendo la intervención del ejército. 

Martes 1-11. Los disturbios se extienden por otros nueve suburbios. Se queman 69 vehículos. En 
Sevran, los chicos incendian dos aulas de una escuela primaria, y tres policías sufren lesiones leves. En 
Aulnol-sous-Bols se lanzan cócteles molotov contra la alcaldía y piedras a la estación de bomberos. En¬ 
frentamientos con los gendarmes y CRS. 

^B Miércoles 2-11. 315 vehículos quemados. Dos escuelas primarias, una oficina de correos y un 
centro comercial son dañados, un concesionario de automóviles es destruido. Distintos grupos en distin¬ 
tos lugares apedrean furgones y coches policiales. En un movimiento de los disturbios hacia el oeste, a la 
zona de Hauts-de-Selne, se ataca una comisaría con cócteles molotov. 49 personas son detenidas por la 
policía. 
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Jueves 3-11. El fuego de la Insurrección se extiende por Francia: ahora, además de extenderse por 
París, los disturbios llegan a Dijon, Bouches-Du-Rhone y Rouen. 500 vehículos quemados. Cerca de cien 
bomberos tratan de apagar un incendio en una fábrica de alfombras. 27 autobuses son pasto de las lla¬ 
mas. Se revientan las cristaleras de varios vehículos cerca de la estación de metro de La Chapelle. 

Los trabajadores de Cercanías del RER inician una huelga y se interrumpe el trafico de la línea B entre el 
tramo que une París con el Aeropuerto Charles de Gaulle. Los manifestantes atacan la estación Le Blanc- 
Mesnil, fuerzan a un conductor a descender del tren y rompen las ventanillas. 

Viernes 4-11. La insurrección llega a Lille y Toulouse. 900 vehículos calcinados. Se arroja un cóc¬ 
tel molotov contra una sinagoga. 

Sábado 5-11. Se pega fuego a 1.295 coches. Los disturbios ya se han extendido a 211 munici¬ 
pios de una docena de departamentos provinciales; abarcan desde la frontera norte y el Atlántico hasta el 
Mediterráneo. Los disturbios se extienden a Cannes y Niza. En Griqny se incendian dos escuelas. En Tor- 
cy, cerca de Eurodlsney, se prende fuego a una estación de policía y a un centro de juventud. En la ciu¬ 
dad de Evreux, en Normandía, se incendian dos escuelas, una estación de correos y un centro comercial. 

En dicha ciudad, los manifestantes, armados con palos y bates de béisbol, hieren a 4 policías. Por prime¬ 
ra vez, se queman coches en pleno centro de París, cuatro de ellos en la histórica Plaza de la República. 

Un tribunal de primera Instancia cercano a París es arrasado por las llamas. 7 helicópteros apoyan a la 
policía. 349 personas son detenidas. Según el País del lunes 7, la noche del sábado al domingo "El fuego 

destruyó un número Indeterminado de comisarías, escuelas, institutos, gimnasios, bibliotecas, agencias | SEGUNDA SEMANA 
bancarias, supermercados, peluquerías y autobuses." 

Domingo 6-11. Durante el día, se ataca en Lille a un equipo de la cadena de noticias belga RTBF, 
hiriendo a un cámara; y en Aubervilliers se le propina una paliza a una periodista coreana de la cadena 
KBS. Por la noche en Grlgny los Insurrectos disparan a la policía con pistolas y rifles de grueso calibre, 
hiriendo a 34, 3 de ellos de gravedad. Se atacan Iglesias católicas con cócteles molotov en Liévin, Lens y 
Séte. 1.408 vehículos son pasto de las llamas, 982 de ellos fuera de París. Se incendia un autobús turísti¬ 
co polaco. En Toulouse, lanzan un coche en llamas por las escaleras de la boca del metro de Reynerie. 

395 personas son detenidas. 

-Los disturbios saltan la frontera para visitar Bélgica. 





En Salnt-Glllls, Bruselas, se incendian 5 automóviles. 




(Sigue en la página siguiente) 
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Lunes 7-11. Muere un anciano de 61 años a consecuencia de las lesiones sufridas por una paliza 
cuando se enfrentó a varios jóvenes que habían quemado un container en el suburbio de Stains. 

El canal de t.v. France 3 decide dejar de publicar las cifras de vehículos Incendiados. De Vlllepin 
anuncia en el canal de t.v. TF1 el despliegue de 8.000 policías a los que se sumará una reserva de 1.500. 

Tres bloggers franceses son arrestados por incentivar la insurrección. 

La Unión de Organizaciones Francesas Islámicas publica una fatwa condenando la violencia. 
El alcalde de Le Raincy, donde sólo han ardido 6 vehículos desde el inicio de los disturbios, declara el 
toque de queda. 

Disturbios en 274 municipios franceses. 1.300 vehículos calcinados. En Toulouse, un joven pier¬ 
de una mano al estallar una granada lacrimógena lanzada por la policía. En Pau, arde el liceo (instituto de 
secundaria) Saint-john Perse. También arden 2 escuelas en Valenciennes, y un gimnasio en Villepintes. 
Varios policías pegan una brutal paliza a un chico. 186 detenidos. 36 policías heridos, dos de ellos por 
balines. 

-Alemania: 5 coches arden en Berlín y 3 en Bremen. 

-Bélgica: Disturbios en Bruselas. 

Martes 8-11. El presidente Jacques Chirac declara el estado de emergencia, y la reactivación de 
una ley de 1955, usada para reprimir revueltas anticoloniales, y por vez primera usada en suelo francés, 
que permite a los prefectos imponer el toque de queda por un periodo de 12 días. Las personas que vul¬ 
neren el toque de queda serán encarceladas por dos meses, y pagarán 3.750 euros de multa. Sarkozy 
anuncia que las familias de los detenidos dejarán de recibir ayudas sociales. Toque de queda en Orleans 
y Amiens. 1.500 gendarmes y CRS se suman a los ya desplegados. 

Disturbios en 116 municipios. 617 vehículos incendiados, se ataca una iglesia protestante en 
Meulan. Clausura del transporte público en Lyon tras el lanzamiento de varios cócteles molotov a una 
estación de trenes. 280 personas son detenidas. 12 policías heridos. 

-Estado Español: Durante el día, un concejal del opositor PP en el ayuntamiento de Sevilla pide 
"medidas policiales drásticas para acabar con la quema de coches y contenedores que se han producido 
en los últimos días". Por la noche, arden 3 comercios en Leganés y Vallecas. Se queman 2 coches en 
Hospitalet de Llobregat. En Las Palmas un coche y dos contenedores son pasto de las llamas. 
La televisión, las radios y los periódicos del estado español reciben instrucciones, por parte del Ministerio 
del Interior, de no "alarmar a la población ni provocar un >". La censura está servida. 

-Bélgica: 17 vehículos incendiados y 7 detenidos. 

Miércoles 9-11. Sarkozy ordena la expulsión de todos los extranjeros, incluso aquellos con permi¬ 
so de residencia, que sean condenados por participar en los disturbios. El euro cae en su nivel más bajo 
frente al dólar en los últimos 2 años. Los empresarios y comerciantes franceses expresan su preocupa¬ 
ción. Se proclama el toque de queda en 38 áreas, incluyendo París, Marsella, Niza, Cannes, Estrasburgo, 
Lyon y Toulusse. 

En Arras se prende fuego a 2 grandes superficies de muebles, una empresa y una sala de fiestas. 
482 vehículos calcinados. 203 personas detenidas. 1 policía herido, con fractura en una muñeca, suma 
la baja 108 en las fuerzas del "orden". 

-Bélgica: Arden al menos 15 vehículos: 10 en Bruselas, otros en Amberes, Lokeren, Malinas y 
Ledeberg. 


Jueves 10-11. Una emisora local emite un vídeo que recoge el momento en que dos policías gol¬ 
pean en la cabeza a un joven de 19 años, durante los disturbios en Courneuve, Seine-Saint-Denis. 7 po¬ 
blaciones de Alpes-Maritimes se suman al toque de queda. Se incendian 463 vehículos. 201 personas 
son detenidas. 

-Alemania: Se queman al menos diez vehículos y una motocicleta en Berlín y Colonia. En Altenbur- 
go, se lanzan tres cócteles molotov contra una escuela. 

Viernes 11-11. Seis agentes que lincharon a un joven el lunes día 7, así como los 2 agentes que 
aparecieron en televisión el día anterior golpeando a un joven, son detenidos provisionalmente. 

Se ataca una mezquita con cócteles molotov. 502 vehículos incendiados en el estado francés. 
206 personas detenidas. 

Sábado 12-11. En París es impuesta una orden de prohibición de concentraciones públicas, con 
duración de 22 horas. Unos 3000 agentes controlan la metrópoli, 12.000 el resto de Francia. A pesar de 
la prohibición, unas 1500 personas se manifiestan por la tarde en la plaza Saint Michel, Barrio Latino, 
protestando contra el toque de queda y la expulsión de los inmigrantes detenidos por los disturbios. 
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Por la noche, en los suburbios de París, se arroja una bola de metal desde un edificio de aparta¬ 
mentos, hiriendo a un policía. En Lyon, donde numerosos escaparates de comercios multinacionales son 
destrozados, 10 personas quedan detenidas. En Carpentras arden una mezquita y una escuela. En Saint 
Quentin, un cóctel molotov estalla en la cara de un policía, que queda herido de gravedad. Más de 500 
vehículos son incendiados en toda Francia. 212 personas son detenidas, uno de los detenidos, de diez 
años de edad. 

-Resto de Europa: En Barcelona, durante el día, las fuerzas policiales revientan una concentración- 
protesta frente al consulado francés, deteniendo a 5 personas. 

En el centro de Madrid se queman papeleras, en Vallecas se pega fuego a los bancos. En todo 
Madrid arden al menos 7 coches. 

En Bruselas se incendian 15 vehículos. 

En Holanda se prende fuego a dos coches en Rotterdam. 

En Atenas, sendos concesionarios de Citroen y Mercedes Benz son pasto de las llamas, con un 
saldo de 20 automóviles Incendiados. 



Domingo 13-11: 285 vehículos calcinados. 115 detenidos. Cinco policías heridos. En Lyon, la 
tercera ciudad del país, los disturbios llegan al centro de la ciudad. Se lanza un cóctel molotov a la Gran 
Mezquita, sin apenas causar daños. Atacadas escuelas en Estrasburgo, Carpentras y Toulousse. 

-Resto de Europa: Disturbios en Holanda, Bélgica y Grecia. 

En Holanda, al menos dos coches quemados en la ciudad de Rotterdam, donde la policía hizo un 
gran despliegue de efectivos. 

En Bélgica se incendian 27 vehículos. Disturbios en Bruselas, Lieja, Charlerol, Louvan-La-Neuve, 
Binche, Colfontainelos y Mouscron. En Lieja un menor de edad, que participaba en la revuelta, sufre que¬ 
maduras graves. 50 personas detenidas. 

En Atenas se asaltan varios establecimientos con vinculación francesa. 


Lunes 14-11: El gobierno francés prorroga por 3 meses el estado de emergencia. 215 vehículos 
en llamas. 



Ilyaeupen 
dedérapages lors 
des affrontenienh 
entteémeutiers 
el jbrees de pólice. 


Martes 15-11: Un parlamentario del partido conservador gobernante anuncia una reforma de la ley 
de Inmigración, con el objetivo de restringir la reunificación familiar (no conceder permisos de residencia 
a Inmigrantes por el hecho de tener familia en Francia) y de endurecer la lucha contra las personas que 
están en el país como "¡legales". 

Dos focos de incendio devastan la Iglesia de Saint 
Jeans d'Ars, en Dromé. 164 vehículos carbonizados. 

Miércoles 16-11: Bernard Accoyer, jefe del grupo par¬ 
lamentarlo del partido gobernante, UMP, y Gerard Larcher, 
ministro de empleo, en sendas declaraciones a distintos me¬ 
dios, afirman que la poligamia es sin duda una de las causas 
del estallido de la violencia. Sarkozy, al ser preguntado al res¬ 
pecto, informa que se está tramitando la expulsión de 10 Inmi¬ 
grantes condenados por los disturbios. La cifra palidece en 
comparación con los más de 2.000 franceses detenidos. ¿No 
era esta una revuelta de inmigrantes? 


Buitres en su habitat 


(Sigue en la página siguiente) 


CUARTA 

SEMANA 


Jueves 17-11: 98 vehículos carbonizados. 
La insurrección continúa. 

¿Cuanto tiempo durará? 










CONSPIRACION 


Juicios Concorde: la condena aterriza antes de que la vista haya despegado. 

"En Bobigny, cerca de París, en el Palacio de Justicia, al que la policía trasladó a 40 detenidos, se 
vivió un escándalo enorme cuando el juez condenó a un joven negro a partir de un testimonio escrito de 
un policía que hablaba de un "joven de tipo norteafricanoEn muchos casos los documentos testimo¬ 
niales de los policías bajo juramento presentaban tantas coincidencias que casi se les podía definir co¬ 
mo "inquietantemente idénticos". Los asistentes al juicio denunciaron un montaje policial 

El País 8-11-05. 

(Nótese que el juez condena al muchacho negro cuando el testimonio policial habla de un joven magrebi.) 

Justicia exprés: juicios tan rápidos como faltos de toda posibilidad real de defensa. 1 


C'est la racaille? 
Et bien: j en suis. 



El palo... 


Medidas del Estado de Emergencia: 


-La poli puede realizar registros domiciliarios, día y noche, sin autorización judicial. 

-Implantación del toque de queda en una ciudad o en determinados barrios. De 
torma genérica o para determinadas franjas de edad, e incluso para determinado gru¬ 
po de población. 

-Sanciones de dos meses de cárcel y multa de 3.750 euros por incumplir el toque 
de queda. 

-Creación de zonas de seguridad con acceso restringido. 

-Medidas de confinamiento para personas determinadas, o prohibición de acceso a 
zonas específicas. 

-Los prefectos pueden asignar una residencia forzada a personas individuales. 

-Se permite cerrar locales como salas de espectáculos y lugares de reunión. 

-La policía podrá requisar cualquier tipo de armas, incluidas las de caza, aunque el 
propietario disponga de permiso. 

...Y la zanahoria. 

Más promesas que en un circo electoral: 

-Todos los jóvenes de menos de 25 años que viven en una de las 750 zonas sensi¬ 
bles serán citados en los próximos tres meses en el Instituto Nacional de Empleo para 
una "entrevista en profundidad". 

-Creación de una prima de 1.000 euros para incitar a los que cobran ayudas socia¬ 
les a encontrar un empleo. 

-20.000 contratos de apoyo al empleo y contratos "de futuro" reservados a los ba¬ 
rrios desfavorecidos. 

-Puesta en marcha de 15 nuevas zonas de desarrollo empresarial en áreas urba- 


! 



-Los medios de la Agencia de Renovación Urbana serán aumentados en un 25% en 
los próximos 2 años. 

-Creación de 5.000 puestos de asistentes pedagógicos en los 1.200 colegios de 
barrios sensibles. 

-Posibilidad de empezar la formación profesional con 14 años en vez de con 16. 

-Establecimiento de 100.000 becas de estudio, en función de las notas, en sep¬ 
tiembre del 2006. 

-Creación de una Agencia de Cohesión Social e Igualdad de Posibilidades. 

-Las 14.000 asociaciones subvencionadas por el Estado recibirán 100 millones de 
euros más en el 2006. 
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"No pararemos hasta matar al menos a dos policías". 

Joven banlieusard. 

La principal consigna de la Insurrección está clara: sangre por sangre. 

No hay reivindicaciones mínimas frente al estado que puedan ser empleadas por los recuperado¬ 
res: a modo de objetivo mínimo la Insurrección se plantea matar a dos policías; como objetivo final aca¬ 
bar con todos. Y acaso también con todo lo existente: capitalismo y democracia. 

¿Plantean acaso alguna alternativa? Se les acusa de carecer de "programa revolucionario".Estos 
nuevos revolucionarios crecidos en el Cuarto Mundo no tienen programa: han visto cómo las luchas de 
sus padres y sus hermanos mayores han sido siempre traicionadas por los pactos de sus líderes a cam¬ 
bio de falsas promesas del gobierno. 



"La juventud ha de llegar a tiempo a la cita fijada / 

En efecto: para mearse sobre la bandera tricolor / 

El puto estandarte del partido de los cerdos / 

¿Soy muy hardcore? ¡Pero si me gustaría verles a todos muertos! / 
Sueño a veces verles martirizados, mártires en un film gore..." 

NTM. Canción "Plus jamais 9 a". Album "París bajo las bombas". 1995. 


SI algo une a los protagonistas de tal movimiento subversivo es un factor de clase, económico, 
material: son el Lumpen; la clase social que está por debajo del proletariado. Y, en estos tiempos en que 
vivimos engañados respecto a nuestra condición de proletarios; cuando por tener coche, casa e hipoteca 
nos creemos "clase media", Irrumpe en escena una clase social que no es nueva, pero cada día aumen¬ 
ta , y que lleva décadas siendo silenciada y "barrida bajo la alfombra" para que no moleste al turista: el 
Lumpen, siendo la clase social Inferior a todas, resulta ser la superior en cuanto a consciencia de clase. 

No hacía falta que viniera Sarkozy a llamarles racaille (escoria, canallas, gentuza, chusma), en los ban- 
lleus franceses ya llevan más de 30 años siendo tratados como basura, con los antidisturbios de barren¬ 
deros. 

"A Sarkozy no le gusta esta gente y quiere desembarazarse de esta escoria a golpes de porras y 
de gases lacrimógenos. Y lo dice alto y claro en medio de una ciudad caliente a las once de la noche. La 
respuesta está en la calle. La tolerancia cero funciona en ambos sentidos." 

Mathleu Kassovitz. 

Cuando Sarkozy escupe la palabra racaille, vuelve a sonar una vieja canción de la Comuna de Pa¬ 
rís (1871), "La Canaille" (La Chusma), compuesta por Jean Bautiste Clément -autor también de "Tiempo 
de cerezas"-, canción que describe la vida y miserias del proletariado de la época, y reivindica el título 
con el que la burguesía Insulta al pueblo. El estribillo dice: "C 'est la canaille? Et bien: j en suls." (¿Es eso 
ser chusma? Pues bien: yo lo soy). 

(Sigue en la página siguiente) 



















"Los jóvenes que 
queman coches han 
comprendido todo de 
la sociedad. No los 
queman porque no 
pueden tenerlos: los 
queman para no 
tener que desearlos." 

Frédéric Beigbeder. 

"13'99 Euros" 
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La clase media es un engaño. Y el consumo es aún menos que el opio del pueblo: es un sucedá¬ 
neo del opio. El Lumpen no puede permitirse muchos lujos; pero cuando recicla comida, o roba en el sú- 
per, o ahora que directamente saquea, come la misma mierda adulterada que todos: sucedáneos en lata. 
Pero el pies negros que manga una botella de buen vino y la comparte con los colegas en la okupa, segu¬ 
ramente disfruta más de la vida que muchos ejecutivos con cara de estreñidos que podrían comprar la 
bodega entera. 

Todo lo que el dinero puede pagar no son más que pseudo-gratlflcaclones: compensaciones por 
una vida no vivida. Ya sea una Playstation o un fin de semana en un parque temático, ya sea un jet priva¬ 
do o un chalet en las Seychelles, lo que uno gasta en ocio, por mucho que sea, no basta para amortizar 
la deuda existencial que tenemos con nuestras propias vidas. Los burgueses están, en ese sentido, tan 
alienados como nosotros mismos; pero lo están a nuestra costa. 

Y el Lumpen sabe, por su experiencia vital, que es más feo pedir que robar. 

Sí, amigo proletario, el Lumpen es una clase social en aumento; mas no se nutre sólo de Inmi¬ 
grantes: expedientes de regulación de empleo, despidos masivos, precariedad laboral; en una palabra, 
paro, y tú o tus hijos iréis a vivir a ese barrio que no te atreves a pisar, en un apartamento de 30 m cua¬ 
drados. 0 quizá estés ya allí leyendo esto. Y temiendo a tus vecinos porque sabes que si le pegan fuego a 
tu coche no te podrás permitir comprar otro. 

No tenemos miedo a los coches en llamas porque llevamos un mundo nuevo en nuestras bicicle¬ 
tas. La quema Indiscriminada de vehículos no es un método muy popular que digamos de cara a la opi¬ 
nión pública, pero no negaremos que es un método muy eficaz de llamar su atención. Los 
"casseurs" (destructores) atacan a la sociedad de consumo en su raíz: el coche, vehículo del narcisismo, 
indicador del éxito, fantasía erótica y sublimación de la potencia sexual; con el refuerzo de que, en euro- 
pa, los veinteañeros suelen tener más fácil conseguir un coche que un piso como picadero. 

SI Francia celebrase hoy un "día sin coches", obtendría un éxito sin precedentes. 


h Con la violenta separación entre el cabeza de familia y sus cuatro ruedas, el cuerpo social no ha 
sido decapitado; pero le han sido cortados los talones: cerca de 10.000 vehículos incendiados, autobu¬ 
ses incluidos, significan muchos miles de personas sin poder ir a trabajar. Muchos servicios de autobús, 
metro, tram y cercanías han sido suspendidos. 

No ha sido decapitado (todavía) porque el gobierno y la oligarquía siguen existiendo: sus coches 
no arden; son los coches de los curritos y algún pequeño comerciante sin garaje. -Pausa publicitaria: 
"Parece ser que con la revalorización de las plazas de aparcamiento, su precio se va a poner por las nu¬ 
bes. Invierta en Parkings De Francia. Es un consejo sólo para el 1% de la población, que es quien puede 
permitírselo." 

Poca gracia le harán nuestros chistes a aquellos cuyo coche ha ardido. Aunque, paradójicamente, 
haya más de uno que le han quemado el coche y como reacción ha ¡do a quemar el coche del vecino, o 
el de su patrón, o todos los que pueda. Es la gente que ya no tiene nada que perder la que, arriesgando 
su libertad y a veces su vida, apuesta por el caos y la destrucción. 

El cuarto mundo silenciado por el cuarto poder. 

Han ardido muchas comisarías, innumerables bancos y comercios. Pero no salen en los media: 
los coches son más fotogénicos. Ver un coche ardiendo asusta al proletario, que se cree a sí mismo pe¬ 
queño propietario. Pero ver una comisaría en llamas podría Inculcarle ideas nocivas para el sistema. 
También arden muchas escuelas e institutos: teniendo en cuenta que la edad media de los insurrectos es 
de 12 a 18 años, es fácil de comprender. Si hay algo todavía más bonito en esta vida que ser rebelde es 
ser joven y rebelde. Y quemar tu propia escuela. 

No es un problema racial, es un problema social llamado racismo. 

El Neocolonlallsmo también funciona de puertas para adentro. Y, para confirmarlo, contra la re¬ 
vuelta del cuarto mundo se invoca una ley promulgada durante la guerra de independencia argelina. Fran¬ 
cia nunca ha reconocido públicamente la guerra sucia, el terrorismo de estado que usó contra el pueblo 
argelino. Peor aún: el 23-2-05, los diputados y senadores franceses adoptaron una ley que reconoce "la 
obra realizada por Francia" en sus antiguas colonias; el artículo 4 exige que los programas escolares 
"reconozcan en particular la labor positiva de la presencia francesa en ultramar". 

Lógico que ardan tantas escuelas. 
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Moros, negros, eslavos, portuqueses, españoles, asiáticos e incluso un buen número de france¬ 
ses vive en las cites. Hijos de inmigrantes e hijos de franceses, integrados en el contexto social de la po¬ 
breza, hermanados por la exclusión. Pero un francés que ha nacido en la cité siempre tendrá más posibi¬ 
lidades de salir de allí que el hijo de argelinos con el que se ha criado en las calles. 

No hay ni un sólo africano en el gobierno, ni en la Asamblea Nacional, ni presentando un progra¬ 
ma de televisión. Sin embargo, hay media docena de ellos en la Selección Nacional de fútbol, por ejem¬ 
plo. Zidane, no tan lejana ganadora de un Mundial. Mas de uno, si hubiera sufrido una lesión de tobillo 
cuando era niño, estaría ahora quemando coches en la cité. 


Afortunadamente, los Insurrectos no tienen líderes, ni los quieren. No luchan por echar a Sarkozy 
(aunque su dimisión sea un objetivo, y su muerte el mayor deseo), ni por tener representantes políticos. 
Lo quieren todo, y lo quieren ya. 

Tampoco es ésta una Insurrección de Inmigrantes, por mucho que el gobierno francés y los media 
traten de hacer creer. El 95% de los insurrectos (Según El Mundo 15-11-05) han nacido en Francia. Y 
una parte de ellos son hijos de franceses. 


"La segregación abarca también al ocio: en las discotecas, un individuo llamado Bouba, de 1,90 y 
100 kilos de peso, te hace comprender enseguida que poco importa tu nacionalidad francesa: " Desolé, 
toi, tu rentres pasi" (lo siento, tú no entras). Si es amable, añade: "Désolé, c ’est la direction; moi, je fais 
que mon boulot, faut bien que je gagne ma vie!" (lo siento, órdenes de la dirección; yo sólo hago mi tra¬ 
bajo, necesito ganarme la vida)...Lo más patético es que la juventud que puede entrar baila a ritmo de 
Johnny Clegg y Savuka S." 

Achour Bouteldja. 


"Party" (fiesta) significa, en argot de ciertos grupos antisistema estadounidenses, "disturbios". 
Cuando por el color de tu piel no te dejan entrar en sus discotecas, es normal que se busquen otros me¬ 
dios para deshogar la frustración acumulada en un trabajo de mierda o por la desesperación del paro. 


Más de un currikl de banlleu podrá asegurar, acompañando sus palabras con una irónica sonrisa, 
que la auténtica causa de la Insurrección es el aburrimiento. 


La muerte de dos chavales por causa de la policía no ha sido el origen de los disturbios, sino su 
detonante: no es nada extraño que la policía francesa elimine a algún chaval (a veces niños chicos) en su 
celosa defensa de la ley republicana y el orden ¡lustrado. Casi cada mes hay un muerto por disparos poli¬ 
ciales o en comisaría, y casi siempre los muchachos son de los mismos barrios. Tampoco es una nove¬ 
dad que a cada muerte le siga una algarada violenta como respuesta. Para ese tipo de reacción las insti¬ 
tuciones de la república francesa estaban preparadas (CRS, alcaldes, ONG's, autoridades religiosas, 
etc). 

Pero se han encontrado cara a cara con una juventud que está cansada de encerrarse con los amigos y 
jugar a la Play como único recurso para matar el tiempo: han decidido recuperar la calle como espacio 
para sus juegos. 


La insurrección es una afirmación lúdlca al tiempo que luddlta* una saturnal conciencia dlonisíaca 
un carnaval de pasamontañas violencia orgiástica un colocón de adrenalina: un potlach** en el que, a 
falta de bienes personales que llevar a la hoguera, con gran alegría se quema generosamente lo ajeno, 
sobre todo si pertenece al estado. 

La insurrección tiene "duende". En un mundo muerto, las ciudades en llamas anuncian que vivir es 
posible, y sobre-vivir superfluo. 





"¿La jornada? 
Dormir, ir a ver a los 
amigos, jugar a la 
Play... y por la 
noche, quedar: a las 
9 vamos a hacerle 
la guerra a la 
policía. Amo ver a 
los CRS con pánico, 
agachados detrás 
i de sus escudos. 
Estamos en Matrix." 


Joven Banleuisard. 



"París es una fiesta''. 
Ernst Hemingway 


(Sigue en la página siguiente) 


De "Luddista" (destructor de máquinas), revuelta antitecnológica de finales del siglo XVIII, 
principios del XIX. 


** 


Fiesta de ciertos pueblos "primitivos", en la que un miembro de la tribu regalaba todo lo que tenía, 
excepto una parte que Iba destinada a la hoguera. 


I 
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No puede culparse a todo un movimiento, sobre todo a un movimiento espontáneo, de las acciones 
de uno de sus miembros. De cualquier manera, ese anciano se encaró con unos jóvenes a causa del in¬ 
cendio de un container. Quizás se enfrentó a ellos, o amenazó con denunciarles. Actuó como un agente 
de la ley, aún cuando no era su trabajo. Y los que le golpearon no pretendían matarlo: 

"La mujer del fallecido sostiene que el puñetazo que dieron a su marido no era mortal por sí mis¬ 
mo. Es decir, que arrastraba problemas neurológlcos severos y la agresión complicó las cosas." 


Muere un obrero 
jubilado 



El Mundo 15-11-05. 


"Son unos canallas, arremeten contra los símbolos 
de todas las religiones de Francia" 


Sarkozy. 


Nicolás Sarkozy vuelve a usar su exabrupto favorito contra los insurrectos, a raíz de la quema de la 
iglesia de Saint Jeans d' Ars, en La Monnale, Romans-sur-lsére (Dromé). Nada dijo cuando la policía atacó 
la mezquita de Cllchy, salvo un cobarde "nosotros no hemos sido". Sarkozy también había alentado la ¡dea, 
propagada por los media, de que el terrorismo Islámico estaba detrás de los disturbios. 

De hecho, en las ciudades y barrios donde el terrorismo Islámico está bien estructurado no ha habi¬ 
do Incendios; las rondas de voluntarlos musulmanes pacificadores (con birrete y vestidos de blanco a la 
moda salaflsta) no han sido obedecidas por los insurrectos, y en algunos casos han sido rechazadas vio¬ 
lentamente. 

La canalla no respeta nada, y ya han sido pasto de las llamas iglesias, mezquitas y sinagogas. Se 
definen a sí mismos "Sans foi et sans loi" (Sin fe y sin ley). El Lumpen ha comprendido que el único templo 
que Ilumina, es el que arde. 


"Detrás de esta guerrilla urbana están grupos traficantes de droga" 

Sarkozy. 

Cierto es que la mafia y las bandas abundan en los suburbios, donde el paro no deja más salida que 
el trapicheo. Pero si hay algo que no le conviene a los traficantes, es una Insurrección que joda el negocio, 
con el toque de queda y los barrios sitiados por la policía. 

Al gobierno sí que le interesa tener cada cité inundada de droga: recordemos el plan de la C.I.A. en 
los 70 para llenar los barrios negros estadounidenses de heroína, y más específicamente convertir en adic¬ 
tos a los luchadores del Partido de los Panteras Negras. 0 el plan Zona Especial Norte, en los 80 en el Es¬ 
tado Español, que hizo lo propio en Euskadi. 

El gobierno y la policía franceses, como los de todos los países, si que deben estar llenos de gran¬ 
des trapicheros. 

Respecto al problema de las bandas, una Insurrección es la mejor solución que podía darse: al Igual 
que en la revuelta de Los Angeles (1992), en que las bandas rivales "Bloods" y "Creeps" firmaron un acuer¬ 
do (alto el fuego y unión contra la policía) entre sí y con las bandas de sudamericanos; en Francia los pan¬ 
dilleros han dejado de matarse entre sí para hacer frente al enemigo común. 

"[La revuelta la] organizaron los líderes de las pandillas, ansiosos de sacar corriendo a la policía 
para vender drogas, y los Imanes musulmanes gue buscan carne de cañón para la jihad ." 

Editorial de Libératlon. 

Esto es lo que vomita un periódico supuestamente izquierdista. La presidenta del Partido Comunista, 
Marie-Georges Buffet, al ser interrogada sobre si los muchachos que queman carros son victimas o delin¬ 
cuentes, contestó de inmediato: "Delincuentes". 

El periódico del PC comentó que la Insurrección es "una consecuencia desastrosa de medidas des¬ 
astrosas", y pidió una Investigación sobre la muerte de Zyad y Bounna, como si no se supieran ya los 
hechos y el pueblo no hubiera dado su veredicto. El PC ha organizado manifestaciones "por la paz". 

¿Dónde están los partidos de extrema Izquierda, esos que recogen un 13% de los votos? 
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Leemos en un comunicado de CNT-AITToulouse: "Las asociaciones, los partidos y los sindicatos 
de izquierda y de extrema-izquierda han hecho todo lo posible por sofocar el movimiento de contesta¬ 
ción espontánea surgido en Clichy el 27-10-05. Vemos la posición de la dirección del PCF el 3-11: 
"reestablecer el orden es una urgencia extrema. Los responsables de la violencia y de la degradación 
deben ser sancionados..." o "la violencia cotidiana en los barrios es guizá debida a los gamberros y trafi¬ 
cantes. de Arlette Laguiller. L.O.más todavía: “la ola de revuelta y violencia que sacude hoy la periferia y 
los barrios populares suscita inquietud en la población..." de Alain Krivine. Estas palabras iban en línea 
directa con las maniobras de poder. Tales discursos han permitido hacer aceptar a la población el Esta¬ 
do de Urgencia." 

Lo cierto es que la CNT francesa en sus comunicados, aunque no ha condenado a los insurrectos 
sino al gobierno, se suele limitar a pedir medidas reformistas, como la dimisión de Sarkozy. 


¿Y para cuándo una insurrección de mujeres, armadas con tijeras y cuchillos de cocina? 

De todas formas, el machismo de los musulmanes es uno de los argumentos que ahora usan los 
políticos y los media (antes les daba igual) contra unos insurrectos que responden quemando mezquitas. 

“Si la violencia de las últimas semanas ha revelado algo positivo, ha sido hasta gue punto han 
fracasado los grupos musulmanes extremistas a la hora de penetrar de manera significativa en la cultura 
de la juventud urbana de los suburbios." 

Mark Le Vigne, Universidad de California. 

Pero en las barricadas sigue ausente una muchacha con una teta al aire: la Libertad guiando al 
Pueblo. Lo de la teta es opcional (aunque le da un aire clásico a la par que romántico al cuadro): respec¬ 
to al vestuario basta con que después de los disturbios pueda quitarse el pasamontañas, y no para po¬ 
nerse el "chador" (velo). Y, qué carajo, que quemen el chador y también sus sujetadores si les sale de los 
ovarios. 



"En mi hogar nos 
regimos por severas 
normas musulmanas. 
A mi padre no le gusta 
que me maquille. Mis 
hermanos no quieren 
que vaya a trabajar 
sola. A mi padre nunca 
se le ha pasado por la 
cabeza someterme a la 
ablación del clítoris, o 
exigirme llevar 
siempre puesto el 
chador. Prefiere verme 
con el pelo cubierto, 
pero hay otras 
mujeres que no tienen 
elección ni derecho de 



palabra." 

Yasmina 


Teenage warning 


La insurrección de los banlieusards es fruto de las 
contradicciones económicas y culturales de una sociedad 
enferma de ambición y racismo. 30 años de tensiones y 
protestas venían avisando. Pero el gobierno francés sólo 
supo emplear más mano dura. Como dice el sabio Sun Tzu 
en "El Arte de la Guerra", nunca acorrales a una fiera herida, 
pues será más peligrosa que nunca y, redobladas sus 
energías, luchará a muerte. 


La insurrección de los banlieusards es fruto de las 
contradicciones del sistema capitalista. Pero quedarnos en 
este punto sería igual a atribuirla a los movimientos de los 
astros o al paso de un cometa: una fatalidad histórica. 

Si la "madre patria" francesa hubiese acogido en su 
seno a estos extranjeros que nacieron en ella; si el "papá 
estado" los hubiese adoptado como a hijos propios, 
¿hubiera estallado la revuelta? Si no hubiese retirado a 
nuestros amigos los policías de barrio para cambiarlos por 
robocops, si hubiese cumplido las promesas de integración 
y ayudas a los suburbios, si hubiese fomentado los centros 
de cultura en barrios en los que actualmente no hay ni un 
cine, generando una cultura de ocio sano frente a los pro¬ 
blemas de la delincuencia y la drogadicción, en definitiva, 
si no se hubiese violentado sistemáticamente al sector más 
pobre y desprotegido de la población ¿Habría crecido una 
generación violenta? 


(Sigue en la página siguiente) 


Le 1" notvmbre deniier, 
d Auliiay-sous-Bois. 
Les policiers procMent 
á des contróUrs. 







Aviso 

Por un descuido, se empezó a 
distribuir una versión del 
presente número de la revista 
Conspiración en la que este 
texto aparecía mutilado, sin 
ninguna indicación o advertencia 
para los lectores, lo que podría 
haberse interpretado como un 
intento de manipulación de su 
sentido. 

Concretamente, le faltaban estas 
dos páginas. 

Nada más lejos de nuestra 
intención, ya que siempre 
procuramos publicar los textos 
íntegros y contextualizados en lo 
posible. Como se puede 
comprobar, el fallo ha sido 
subsanado. 

Esperamos sepáis perdonarnos. 
Ediciones Conspiración. 
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No nos atrevemos a asegurar que no. Cierto que, antes de ser una revuelta anticapitalista, hay un 
factor de desigualdad ante la posibilidad de encontrar un puesto de trabajo, y por lo tanto una inadapta¬ 
ción a la sociedad de consumo que ejerce como causa del anticapitalismo. La sociedad de consumo se 
ve así rechazada no a causa de un rechazo generalizado a la opulencia, sino, en mayor medida, por la 
amarga consciencia de no poder competir por ella. Se fragua así un motín instintivo, nihilista, que no 
plantea nada salvo la destrucción de todo. Y, aunque nosotros somos de la opinión que este sistema no 
puede ser reformado, ni mantenido, sino que debe ser destruido, también creemos que la violencia no es 
un fin en si misma, y que como medio debe ser empleada con inteligencia. Los banlieusards han quema¬ 
do los coches de sus vecinos, cuando deberían haber buscado el apoyo de los trabajadores, en una épo¬ 
ca de grandes huelgas, y los estudiantes. Los grupos aislados que han cometido actos imprudentes, co¬ 
mo pegar fuego a un autobús sin percatarse de que quedaba gente dentro, han provocado el rechazo del 
pueblo. Y, cuando el pueblo cierra sus puertas a los amotinados, la insurrección muere sin que sus gol¬ 
pes contra la Realidad hayan conseguido transformarla. El banlieusard ha pretendido crear una situación 
de pánico generalizado, pero París ha bebido ya demasiado terror revolucionario a lo largo de su historia 
como para impresionarse ahora. Los banlieusards no son terroristas islámicos, ni terroristas siquiera. 
Son un movimiento espontáneo, popular, heterogéneo, que se auto-organiza en guerrilla urbana mediante 
grupos de afinidad. Pero no ha alcanzado una comprensión de la Acción Directa más allá de la violencia. 
Y cuando decimos más allá no nos referimos a "desvinculada de", sino "no confundida con". Pero la ex¬ 
plicación a los actos irresponsables de algunos de estos revolucionarios la encontramos en su juventud. 
Desde niños de 10 años hasta chavales de 24, esta es una insurrección protagonizada por jóvenes. 

Pero no hemos respondido a la pregunta: Si la "madre patria" francesa hubiese acogido en su se¬ 
no a estos extranjeros que nacieron en ella; si el "papá estado" los hubiese adoptado como a hijos pro¬ 
pios ¿Hubiera estallado la revuelta? 

La insurrección de los banlieusards es fruto de las contradicciones del sistema. Pero, si el siste¬ 
ma capitalista, basado en la explotación piramidal de muchos hombres por una minoría cada escalón 
más reducida, hubiese eliminado el handicap racial, e integrado en su way of lite a los hijos de inmigran¬ 
tes, habría conseguido hacer la explotación menos humillante. Y, teóricamente, hubiera conseguido refor¬ 
zarse: a menor malestar social, menor disidencia. 

Pero resulta que esto no es así. El sistema no puede eliminar el racismo sin sufrir una fuerte con¬ 
moción. 

La divisa de la República Francesa, heredera de la Revolución Francesa, es "Igualdad, Fraternidad, 
Libertad". Pero la Revolución Francesa, desde el momento en que la Burguesía tomó el poder, traicionó 
estos ideales. Ideales que deben ser la consigna de la revolución del mañana. Ideales a todas luces com¬ 
plementarios: igualdad económica junto a libertad de pensamiento y acción crean un mundo de herma¬ 
nos. Bakunin decía: libertad sin socialismo es libertinaje, injusticia; socialismo sin libertad es barbarie y 
opresión. Entiéndase la palabra "socialismo" en su acepción del S. XIX. 

De libertad y de igualdad se ha hablado ya mucho. La revuelta de los Banlieusards nos habla so¬ 
bre todo de fraternidad. Es aquí donde vemos y saludamos su aportación al ¿marchito? ¿creciente? mo¬ 
vimiento revolucionario internacional. 

La insurrección de los banlieusards es fruto de las contradicciones del sistema patriarcal. El Pa¬ 
triarcado es el poder basado en la sumisión a la figura paterna, y su sublimación en toda figura de autori¬ 
dad. El gobierno es edípicamente interiorizado como padre de la nación, siendo la madre el territorio so¬ 
bre el que gobierna. Y, aunque no nos guste nuestro gobierno, quien se casa con nuestra madre pasa a 
ser nuestro padrastro. De acuerdo a la programación que la vida familiar inculca en nuestras cabezas 
desde la más tierna infancia, nos acostumbramos a recibir órdenes de un padre que, en nuestra tempra¬ 
na infancia, se nos aparenta Dios y Todopoderoso. La religión está diseñada específicamente para incul¬ 
car este modelo machista y gerontocrático*. Conforme vamos despegando de la familia, buscamos a 
alguien que siga pensando por nosotros, ya sea un líder, un jefe, un esposo si soy mujer, o bien ser uno 
mismo líder, jefe, esposo, padre en definitiva. Esto no quiere decir que quien sea huérfano de padre vaya 
a convertirse en revolucionario, pero sí que probablemente estará desacondicionado y mal adaptado, y, 
en alguna faceta de su vida, puede ser conflictivo con el sistema. Pero si no hay padre a mano, siempre 
se encontrará un buen modelo paterno: el profesor, el poli de barrio... 



Gerontocracia: el gobierno de 
los ancianos sobre los más 
jóvenes 


Decíamos que el sistema no puede eliminar el racismo sin sufrir una fuerte conmoción. Esto es a 
causa de la Fraternidad. La Fraternidad es una forma de estructuración de la sociedad consistente en la 
horizontalidad, la abolición de las jerarquías. Todo lo contrario al sistema Patriarcal. En una Fraternidad 
bien entendida, todos sus integrantes son hermanos: no hay por tanto ni padre, ni jefe, ni más liderazgo 
que la razón. Si toda la raza humana se hermanara, haríamos temblar los pilares de la dominación. El 
sistema nos quiere a cada uno de nuestro padre y de nuestra madre, y ni siquiera insiste demasiado para 
con nuestras "obligaciones" respecto a nuestros hermanos biológicos. Y cuando a mis amigos les llamo 
"hermano" o "hermana", es un pequeño acto revolucionario. 
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En Clichy-sous-Bois murieron dos adolescentes por culpa de la policía, sin tiempo de llegar a 
comprender en toda su magnitud que tenían millones de hermanos, no sólo en Francia, sino también al¬ 
gunos repartidos por Bélgica, Holanda, Alemania, Grecia y España. 

Esos hermanos han tratado de vengar su muerte atacando no sólo los intereses del estado y el 
capitalismo -cebándose particularmente en la paternalista red de servicios sociales: los centros educati¬ 
vos, centros sociales, hogares del jubilado, ambulatorios-. Estos muchachos han tomado como blanco 
favorito de su Ira el coche, objeto que, como decíamos más arriba, es el vehículo del narcisismo, fantasía 
erótica y sublimación de la potencia sexual; y, sobre todo, el instrumento de afirmación del "pater fami¬ 
lia", símbolo del nivel de presupuesto familiar. 

Destruir los humildes vehículos de vecinos, padres y hermanos mayores es un enfrentamiento de 
una audacia pocas veces vista. Es quemar los apoyos que puedas tener en tu entorno más cercano; es 
cuestionar (no con palabras, sino con hechos) todos los valores del trabajador aplicado, del comunitañs- 
mo patriarcal familiar. 

¿Se puede ir más allá en este sentido? Sí. El factor primero que caracteriza a la insurrección como 
un ataque claro contra el Patriarcado y la Gerontocracla es la destrucción de templos de todas las religio¬ 
nes indiscriminadamente. Son hechos más aislados que el ataque a los coches, pero mucho más signifi¬ 
cativos. El hecho de quemar el templo de tu padre, su mezquita, revela hasta que punto llega el conflicto 
generacional el la cité. Los jóvenes no sólo se rebelan contra un país adoptivo que les rechaza: rebelán¬ 
dose contra sus padres biológicos, se rebelan a un tiempo contra todo orden establecido. 

El conflicto de integración cultural en las banlleu, conflicto que millones de jóvenes han tenido que 
soportar entre la farsa liberal del modelo occidental y la rígida cultura musulmana, ha acabado estallando: 
ni pa’ uno ni pa’l otro. Estos chicos han empezado a encontrarse a sí mismos, a raíz de no reconocer 
más familia que a sus "hermanos", ni más cultura que la gestada en el barrio. 




Ahora sólo faltan las mujeres, víctimas entre la espada y la pared, siendo la 
espada una cimitarra que ha sido usada durante siglos para la ablación, y aunque 
ahora pocas veces se emplee para tal fin, el que la porta sigue queriendo castrar 
su vida. Y, ¿qué hay en la pared? Anuncios. Anuncios de cirugía estética, "Se 
busca... para sexo. Grandes ingresos", anuncios eróticos de electrodomésticos y 
frívolos anuncios de perfume. También hay una pintada del Frente Nacional, para 
que recuerde el tipo de miradas que puede encontrar si consigue salir de la cité. 


Velos para protegerla de la mirada de los hombres, en barrios donde son 
habituales las violaciones en grupo. Matrimonios a la fuerza. Esto por un lado. 
Por el otro, viejos de la "clase media" que ofrecen un matrimonio rentable. Jóve¬ 
nes francesitos que no sabes si te miran porque les gustaría follarte o porque les 
gustaría matarte, o ambas cosas ¿Por qué me mira así? Amigas que sabes que 
no son racistas pero sientes que han crecido escuchando "moros de mierda" 
hasta que se les ha quedado grabado como un disco rayado. 


Texto perpetrado por Gavroche. Uno más que está 
todavía aprendiendo a amar, y ya sabe odiar. 
Dedicado a tod@s l@s agitadores y propagandistas 
cuyos textos me han inspirado y/o he plagiado para 
la confección de este. 


Para que la revolución social funcione, es preciso una Revolución Sexual, 
que rompa con la represión y la agresión, que son dos caras de la misma mone¬ 
da patriarcal; pues quien me castra, aunque sea Imponiéndome un chador, me 
está agrediendo sexualmente, y quien abusa de mí, me está castrando psicológi¬ 
camente impidiéndome disfrutar en relaciones futuras. 

Una Revolución Sexual de la juventud, que rompa al mismo tiempo contra 
los celos, síntoma de carencia afectiva y posesividad enfermiza, y contra el sexo 
mecánico que busca follar para batir records, síntoma de desapego emocional y 
desprecio. 

Es tarea de la Revolución Sexual explorar modelos no alienantes de familia, 
pasando de la familia biológica a familia humana, de la endogamla a la exogamia 
en un sentido figurado, para librarnos de la educación autoritaria que hemos reci¬ 
bido, y poder ofrecer a los niños de hoy y del mañana crecer en un proyecto de 
sociedad libre que avanza al tiempo que se va desmoronando la sociedad exis¬ 
tente. 


Copla y difunde. 


Ni putas ni sumisas, pero tampoco integradas. 
Ni dios, ni amo, ni marido ni partido. 
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Al despuntar la década de los ochenta, cuando tuvieron lugar las revueltas urbanas de Brixton 
(Londres), Toxteh (Liverpool) y Les Minguettes (Marsella), se apoderó de los medios radicales la sensa¬ 
ción de estar viviendo un postrer relanzamiento de la ofensiva proletaria contra la sociedad de clases, en 
pleno proceso de transición hacia formas más perfeccionadas de explotación y adiestramiento. Los obre¬ 
ros polacos socavaban con eficacia el dominio burocrático y acababan de darse en el viejo continente 
luchas que apuntaban directo a la raíz del problema como el movimiento asamblearlo español, la autono¬ 
mía obrera en Italia, las manifestaciones Incendiarlas del norte de Francia o los enfrentamientos entre la 
policía y los mineros Ingleses. En cinco o seis años el Estado había dado pruebas irrefutables tanto de su 
incompetencia, al no controlar el funcionamiento del sistema capitalista, como de su Impotencia, al no 
poder garantizar el orden en las fábricas y en los suburbios. La acción directa hacía progresos. La liqui¬ 
dación de importantes sectores industriales caducos y el confinamiento de los parados en guetos perifé¬ 
ricos amenazaba con provocar una crisis mayor que la que trataba de pallar. El proletariado salía de su 
pasividad suicida y no se resignaba a conducirse como el ganado camino del matadero. Reinaba tal ren¬ 
cor en sus filas que la menor chispa provocaba estallidos de violencia, por desgracia, locales y aislados. 
Los radicales apostaban por que una extensión suficiente de la cólera obrera bloquease los mecanismos 
de la represión y permitiese la comunicación directa entre los parlas de la tierra, sin dirigentes de por me¬ 
dio. “Cuando los obreros hablan, el Estado se disuelve”. Las revueltas del suburbio venían a confirmar 
esa transformación del desespero cotidiano en furor de vivir. Los habitantes de los extrarradios (la clase 
obrera empobrecida) no aceptaban el destino al que les condenaba la explotación capitalista y rechaza¬ 
ban violentamente tanto el trabajo como la mala vida que suponía. La violencia colectiva de los suburbios 
mostraba al conjunto de proletarios el camino para salir de la dinámica de pro¬ 
ducción-consumo. No podían conformarse con suplicar un derecho al trabajo y a 
la vivienda presentando como deseable lo que para muchos ya era Insoportable, 
pero para satisfacer la voluntad de vivir plenamente tenían que enfrentarse al sis¬ 
tema de frente, procediendo con método. La gasolina y los palos tenían que 
hacer sitio a la discusión crítica, al rechazo de toda mediación, a la asociación 
antijerárquica. Sabemos en que paró todo aquello. Mediante una mezcla de repre¬ 
sión, drogas y sindicalismo las victorias no se aprovecharon, muchas ocasiones 
se dejaron pasar, se dieron pasos en la mala dirección, hubo estancamiento, 
etc., y las consecuencias de tales errores y fracasos hoy las pagamos. Los que 
estuvieron en aquellos frentes de batalla volvieron más pobres en cuanto a expe¬ 
riencia comunicable. Se encontraron indefensos en medio de un paisaje que en 
pocos años se volvió irreconocible. El cierre de las Industrias condenó a la preca¬ 
riedad a un gran número de trabajadores. De pronto se encontraron sin trabajo y 
sin recursos. Pero la nueva miseria fue mucho más que material: la vida se digi- 
talizaba por momentos y la sumisión al menor de los Imperativos económicos o 
tecnológicos era la norma. La pobreza de la experiencia, tanto privada como pú¬ 
blica, era su principal resultado, el que definía un nuevo estado de barbarie. Yo he 
llamado a la sociedad donde reina ese estado sociedad de masas. 



Una visión de los hechos recientes® 
en París y otras ciudades trance-1 
sas. El autor vivió exiliado varios I 
años allí durante los 80. I 


La ruptura entre dos épocas fue brutal y absoluta ¿Quién se atrevería en esas condiciones a hablar 
a la juventud rebelde apoyándose en la experiencia de la época de las clases? La comunidad obrera se 
desintegró y las nuevas oligarquías dominaron en una sociedad de masas de forma muy diferente a co¬ 
mo lo hacía la burguesía con el proletariado. No empleaban a los parados como “ejército de reserva” pa¬ 
ra presionar sobre los salarlos, sino como amenaza a la “seguridad”, es decir, como enemigo público, 
para lograr la sumisión absoluta de la población integrada en el mercado. Los desempleados ya no cons¬ 
tituían un elemento del mercado sino que quedaban excluidos en permanencia y condenados a la degra¬ 
dación material y moral, precisamente porque no se quería explotar su miseria, sino la Imagen de su mi¬ 
seria. Cuanto peor fuera ésta, mejor. El espectáculo se encargó de criminalizarla, Identificando primero 
suburbio con violencia, y después, ambos con inmigración e integrismo. Para la dominación espectacular 
quedaba claro que el suburbio era el laboratorio donde ensayar la gestión social del futuro. Allí se experi¬ 
mentaron en vivo políticas que se aplicarían después en todos los ámbitos de la sociedad, cuando toda 
ella se convirtió en suburbio. Los R. G. (servicios de información franceses) ya crearon en 1991, a raíz 
de las revueltas de Vaulx-en-Velin (Lyon) y Sartrouvllle (París), una sección de “ciudades y suburbios” 




23- CONSPIRACIÓN 


llamada al principio de “violencias urbanas”. Con las dificultades que conlleva la gestión de una sociedad 
disgregada y asediada por todo tipo de catástrofes reales, la amenaza del “suburbio” llegó a convertirse 
en la principal fuente de legitimidad de la dominación. Y mientras que las ciudades se vaciaban para al¬ 
bergar sólo a los turistas y las elltes, y las urbes se desparramaban por el campo transformándolo todo 
en suburbio, el espectáculo = contribuía a desencadenar y propagar su “violencia”. 

La revuelta del 27 de octubre fue un experimento de ese estilo, originado por una campaña pro¬ 
mocional del ministro del Interior Sarkozy de cara a las elecciones presidenciales. La muerte de dos chi¬ 
cos perseguidos por la policía que se achicharraron dentro de un transformador no desencadenó la re¬ 
vuelta sino el tratamiento mediático de la noticia. La policía ha avanzado la cifra de cien incendios diarios 
como normal para el país y los primeros días ardieron bastantes menos coches, pero el hecho fue mag¬ 
nificado. Martillear acto seguido con las bravatas fascistas de Sarkozy no tenía sentido sino como provo¬ 
cación: se jugaba con fuego porque se quería fuego. Los medios causaron y estimularon los incidentes. 
“Nos gusta vernos en la televisión, nos hace sentirnos orgullosos”, dirá un incendiarlo. Y el fuego es la 
mejor manera de aparecer en los telediarlos. De hecho se estableció una competencia entre jóvenes me¬ 
diatizada por la tele: “cuando vemos qué hacen los del barrio vecino, lo queremos superar.” “Hemos 
comprendido que es la forma de que nos presten atención”, dirán otros, y añadirán: “Con tres noches de 
disturbios hemos logrado cosas; salimos en televisión y van a dar pasta a los barrios.” La Ira de los jóve¬ 
nes a fin de cuentas servía para algo, encontrando material Inflamable en doscientas ciudades más, in¬ 
cluso en zonas rurales, y proporcionando al planeta la gratificante Imagen de un país en llamas. No se 
puede reprochar a los protagonistas no seguir al pie de la letra el guión. Quien falló a fin de cuentas fue el 
Gobierno, que no logró criminalizarlos. Ni delincuentes organizados, ni extranjeros, ni siquiera todos de 
origen magrebí o subsahariano. Simplemente jóvenes menospreciados, franceses, sin presente ni futuro 
en el sistema, perseguidos por los mismos que les marginaron. Ni los traficantes ni los integristas religio¬ 
sos tuvieron nada que ver. Es más, en los barrios donde las mafias o los ¡slamlstas ejercían algún con¬ 
trol, no hubo incendios. Hubo que dar marcha atrás. El mismísimo presidente de la República, desautori¬ 
zando al Gobierno, señaló “el veneno de la discriminación” como responsable de los disturbios. Tal como 
proclamaba la “tolerancia cero” de Sarkozy, el Gobierno quería dirigir el pánico de los franceses domesti¬ 
cados hacia las zonas deprimidas, no desde luego para acabar con la marglnaclón, sino para meter en 
prisión a los jóvenes que sobrevivían en ellas, en la línea del Estado penal. Sin embargo el espectáculo 
salló al revés. El orden fue alterado escandalosamente durante más de tres semanas por un puñado de 
adolescentes ¿Qué hubiera pasado si todos los habitantes de los suburbios hubiera participado en la re¬ 
vuelta? Uno de los Estados “más poderosos del mundo” quedó en ridículo y la desintegración social se 
hizo visible junto con sus causas: la exclusión, el racismo, el urbanismo penitenciario, el control policial. 
El Gobierno tuvo que recurrir al toque de queda basándose en una ley de la época de la guerra de Argelia, 
ley que ni siquiera se aplicó en Mayo del 68. El ministro portavoz Copé reprochó a la prensa extranjera 
haber difundido la verdad, a saber, la Imagen de una guerra civil en Francia, y advertía que “ningún país 
está a salvo de situaciones como esa, lo hemos visto en el pasado y, desgraciadamente, lo podremos ver 
en el futuro.” La prolongación del estado de urgencia tres meses contribuiría a disipar las dudas sobre 
esa especie de guerra civil con un saldo de 3000 detenidos y 600 encarcelados, muchos condenados en 
juicios rápidos, sin garantías, a penas de cuatro años de prisión firme. Por un lado, el Gobierno se daba 
un plazo para “afirmar la autoridad del Estado” manteniendo sobre el terreno a 20.000 agentes, mientras 
que por el otro, decidía la necesidad de una fase asistencia! previa a la Implantación de un Estado policía. 
Se habla claramente del “servicio civil voluntario”, el “trabajo social”, la religión y el “tejido asociativo” 
como medios de control. El fracaso policial ha llevado a reconocer la necesidad de mediadores para res¬ 
tar cohesión a la revuelta y desactivar sus mecanismos. Si no los encuentran seguirán el consejo del in¬ 
mundo Jean Daniel: “crear elites artificialmente”. 



El verdadero crimen de la revuelta ha sido haber revelado el penoso estado actual de la sociedad 
francesa. Por su parte los jóvenes Incendiarlos no han dado muchas pistas sobre lo que quieren pero en 
cambio han indicado exactamente lo que no quieren. No quieren el suburbio; ni el de otros ni el suyo. Por 
eso lo destruyen. No aprecian a los coches, ni a los periodistas, ni a los bomberos, ni a los macdonalds, 
ni a las comisarías, ni a los centros comerciales que ni se molestan en saquear; tampoco desean escue¬ 
las, ni bibliotecas, ni gimnasios, ni centros de asistencia ¿qué quieren entonces? Cuando balbucean algo 
parecido a una consigna, como por ejemplo, la dimisión de Sarkozy, un trabajo digno, justicia, etc., repi¬ 
ten las trivialidades que han aprendido de los educadores de barrio. Ni siquiera las letras de los raps lo 
aclaran. Son tópicas. Odio a la policía, respeto, ropa de marca y poco más. No se puede decir que sea un 
lenguaje. Viven al día confundiendo realidad y ficción como todos los jóvenes: “durante el día dormimos, 
vemos a las amigas, jugamos con la Play... y por la tarde, a disfrutar; a las nueve nos vamos a hacer la 
guerra a la policía ¡estamos en Matrix!” Pero por astucia de la Historia, esta vez la ficción no ayuda a es¬ 
capar de la realidad sino a encararla con alegría. Los videojuegos terminan en hogueras. La falta de expe¬ 
riencia obliga a comenzar desde el principio, sin inspirarse en nada real, haciendo tabla rasa con todo. 
Por eso apenas saben explicar sus actos. No siguen consignas, ni están organizados, ni lanzan procla- 


(Sigue en la página siguiente) 
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mas. No reivindican, no proponen, no dialogan. Sólo queman. Con los incendios indican que la única so¬ 
lución pasa por la destrucción de todo el entorno opresivo. Así pues, permaneciendo enteramente negati¬ 
vos, impiden que la revuelta sirva a los recuperadores. También la condenan a no ser más que eso, nega¬ 
ción, violencia. Y violencia no es necesariamente radicalismo. Hoy la destrucción y la subversión no ca¬ 
minan juntas. Por lo pronto la violencia es la única manera que tienen de expresarse los que no cuentan y 
no tienen nada que perder: “sólo sabemos hablar con fuego”, “no tenemos elección”; es un modo de 
sentirse bien: “Ostias, yo respiro cuando incendio”, e incluso una manera de pasar el rato: “no tenemos 
nada que hacer en todo el día.” Sin embargo, también la violencia, y ese es su punto débil, es una mane¬ 
ra de conseguir algo positivo, a saber, que se les reconozca y que se les atienda ¿Para qué? Para el 
“restablecimiento de los valores cívicos y republicanos entre las clases menos favorecidas”, para el re¬ 
torno al redil. 


La cólera nihilista del suburbio es reflejo del nihilismo del sistema dominante. Los jóvenes airados 
han devuelto al remitente su irresponsabilidad y su inconsciencia iluminando de golpe la terrible verdad 
de una época cruel y absurda; todos los franceses la han visto y se han cagado de miedo. Pues la única 
pasión realmente francesa que subsiste en el país vecino es eso, el miedo; también es la única en otros 
países modernos, pero en Francia alcanza niveles verdaderamente patológicos. El tirón de popularidad de 
Sarkozy, el político histérico que habla “con las mismas palabras que usan los franceses”, lo confirmaría 
si hiciera falta. La cólera del suburbio es la cólera de la Razón, pero no sabe que lo es. Los incendiarios 
parten de cero, solos, sin ayuda de nadie, ni en el terreno de la solidaridad ni en el de las ideas. Tendrán 
que dejar tras de sí algo más que rescoldos humeantes si quieren conformar ese proyecto perfectamente 
caracterizado en la expresión rapera “Ñique la France!” (¡Folíate a Francia!). Un desahogo que bien pensa¬ 
do cada rebelde debería practicar en su país respectivo. 

Miguel Amorós. Noviembre 2005. 
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LOS MALOS TIEMPOS ARDERÁN 

MADRID / LOGROÑO NOVIEMBRE 2005 

Consideraciones sobre los recientes acontecimientos de Francia, 
y el brillante porvenir del que son heraldos. Manifiesto colectivo 




I. Lo que vamos a decir lo decimos sin ninguna ilusión ni tampoco esperanza, ni sobre su utilidad ni sobre la verdad últi¬ 
ma de nuestros argumentos. Estamos demasiado lejos de los acontecimientos, tanto física como temporalmente, demasiado 
lejos, demasiado tarde, como para pretender tener ninguna influencia sobre ellos. Estamos lejos, además, de su propia nega¬ 
ción, pues a pesar de que efectivamente compartimos una miseria análoga que se debe a las mismas causas, no es sin em¬ 
bargo igual, ni tiene su misma intensidad. Pero nos animan al menos dos deseos: contribuir, junto con los propios actos y a 
la luz de los mismos, al esclarecimiento del mundo en el que sobrevivimos, y salir en su defensa, allí donde su acción por 
muchas razones ejemplar merece ser defendida, contra todas las calumnias y mentiras que se han levantado y se levantarán 
por los enemigos de afuera y los de adentro, y no porque los insurrectos de Francia necesiten esa defensa, sino porque la 
necesitamos nosotros, los otros proletarios de tez “blanca” y conciencia desteñida, para desenmarañar el tejido de ficciones 
que nos encadena paralizando nuestra propia ira y nuestra propia revuelta. No pretendemos tampoco idealizar ni glorificar 
nada, porque nada debe ser ensalzado en el terreno de la guerra social. Tan mísera es nuestra condición, que el más mínimo 
triunfalismo es otro clavo más sobre el ataúd material y virtual que nos encierra en la vida diferida. Pero por eso mismo, de¬ 
seamos seguir permaneciendo a la escucha de cualquier signo que venga de cualquier parte manifestando que ese estado 
catatónico empieza a romperse. Incluso aun cuando después, aparentemente, el silencio vuelva a reinar en Europa: especial¬ 
mente en este último caso. 



II Los barrios periféricos de los centros urbanos y económicos franceses han sido los protagonistas de una revuelta que 
ha puesto en cuestión la razón y la legitimidad de los estamentos y la oligarquía europea. La periferia convertida en lugar de 
almacenaje, no sólo de mercancías ruinosas sino de seres humanos no menos averiados, ha rebasado la mera condición 
separada de problema urbanístico. Los revoltosos, con la quema de edificios y coches, expresan lo que es ya un hecho indu¬ 
dable: su imposibilidad de gestionar su propia vida y de controlar su destino, porque su vida se desarrolla en la periferia de 
todo. La violencia de los revoltosos, de aquellos que juegan al escondite con las fuerzas del orden y cuyo signo distintivo es 
su rostro cubierto bajo las capuchas, demostró contra qué o quienes se dirigía su rechazo. Tras los ataques contra la policía 
(que presenció cómo las paredes comenzaban a hablar bajo la frase de “policía de mierda”) rápidamente se dio paso a la 
destrucción de todo aquello que los situaba, inexorablemente, frente a su realidad como grupo social. Es por esta razón por la 
que los sociólogos no debieran necesitar mayor investigación que la observación de los restos de la violencia y su resultado. 
El paisaje de guerra del que tanto hablan los medios no es otra cosa que el programa de la revuelta y las exigencias de los 
protagonistas, que parecen absurdos e incomprensibles sólo al que se niega a comprender, o ha comprendido demasiado 
bien (hasta el lavado de cerebro o el colaboracionismo) los razonamientos del poder. Basta con oír a estos chicos que su¬ 
puestamente no saben ni pensar ni hablar. Así se expresan, por ejemplo, tres jóvenes del barrio 112 de Aubervilliers: “es una 
desgracia pero no tenemos elección, estamos dispuestos a sacrificarlo todo porque no tenemos nada (...) si un día nos orga¬ 
nizamos, tendremos granadas, explosivos, Kaláshnikovs... nos daremos cita en la Bastilla y será la guerra”. Pero esto es lo 
último que espera la dominación, y por eso se empeña en emborronar un discurso que sin embargo es muy claro: se trata de 
que, bajo ningún concepto, pueda también llegar a ser contagioso. 


(Sigue en la página siguiente) 
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III. Supermercados y centros comerciales no son sino los indicadores de la opresión económica y la 
falta de expectativas por acceder a las cuotas de bienestar anunciadas por republicanos y socialistas. 
Ante su presencia obscena estalla la constatación diaria de la escasez, del inalcanzable estado de cober¬ 
tura de necesidades básicas para familias de cinco o seis miembros y un solo sueldo, de tal forma que, 
ante esta verdad inocultable que se vive radicalmente, la propaganda economiclsta se declara en quiebra 
y se hunde cualquier ilusión posibilista de lograr “una vida normal” que ya no existe ni existirá para nadie, 
igual que no se encuentran alimentos sanos o agua pura. Así, la destrucción de los grandes complejos 
comerciales y de consumo se transforma en la ética y la estética del rechazo, ya que niega el confort 
anunciado y, más aún, niega todo un modelo de vida falsificada. Por eso el pueblo francés, bajo un su¬ 
puesto proyecto y destino común, se levantó el día 27 de octubre con los monstruos que crearon treinta 
años de políticas de exclusión social, política y económica. En este sentido, la democracia francesa (y el 
resto de democracias con ella) no está en crisis sino que ha sido negada de tacto y por la fuerza de la 
violencia, y no por la violencia juvenil precisamente, sino por la que se ejerce en su nombre y bajo su 
coartada todos los días, en todas las dimensiones de la vida, y prácticamente sobre casi toda la pobla¬ 
ción. Sólo cuando tal violencia es devuelta por el espejo de la contestación social, es cuando preocupa al 
poder y por tanto a la opinión pública. Cuando Sarkozy dice que “por supuesto que hay miseria, racismo, 
desempleo...pero nada puede justificar la violencia gratuita”, es que para el aprendiz de Thiers, sus con¬ 
géneres y todos aquellos que todavía le creen, cualquier violencia que se levante contra el racismo, la 
pobreza, etc, etc...es y será siempre gratuita. Porque el escándalo no lo provoca el espectáculo de la po¬ 
breza, sino el estallido de los que la sufren, que inmediatamente se intenta pasar por espectacular para 
así desacreditarla hasta ante sus posibles cómplices. De esta manera el estado de excepción y emergen¬ 
cia vuelve a retirar el velo democrático de su política hacia los inmigrantes al viejo estilo colonial, como 
cuando administró con mano de hierro Argelia y sus colonias. En este sentido, hoy, Igual que ayer, esta¬ 
mos con los que llamaban a la insumisión frente al gobierno francés, pero concretándolo en lo que ya es 
asunto de salud pública: el ataque contra el proyecto social francés, contra el proyecto social europeo. 


IV. No puede sino considerarse bajo la misma línea la deliberada y obstinada acción destructora contra los centros edu¬ 
cativos. SI los coches de segunda mano, los supermercados mal (o bien, según se mire) provistos de comida basura y 
quincallería barata, y los equipamientos miserables del Estado de bienestar residual son los espejismos paródicos de la 
abundancia y la prosperidad, los colegios y los institutos son la parodia desencarnada de la igualdad de oportunidades y 
de la posibilidad de ascenso social que la economía predica para no cumplir. Y el fuego que ha devorado a unos y a otros 
es la previsible respuesta desencantada y furiosa del que despierta de su encantamiento. “Los chavales de 15 años ven 
que los que tienen 25 y fueron buenos estudiantes siguen en el paro, viviendo en casa de sus padres y sin futuro”, razona¬ 
ba uno de esos “irracionales” del barrio de Blanc-Mesnil de Saint-Denis, y en sus palabras encontraremos todas las razo¬ 
nes de esa furia sin que haga falta que ningún experto añada ni una sola banalidad de más. Así, negado el futuro a los hijos 
de los franceses, de los inmigrantes ya legalmente franceses, ante los pasmados rostros de sus mayores, esa población 
potencialmente escolar que ahora ama la gasolina desprecia el sistema educativo por la misma razón que desprecia al pro¬ 
pio Estado francés. Ellos, los bárbaros del proyecto de la “vieja Europa”, han sido estigmatizados como la racaille, es de¬ 
cir, la chusma, la gentuza canalla, y han aceptado ese estigma con el tradicional orgullo de los proscritos: como los 
“mendigos del mar” en la Holanda rebelde del siglo XVI, como los enragés de 1793 o del Mayo 68, como los punks londi¬ 
nenses de 1977. Ellos, los revoltosos, han recogido el testigo y han declarado que, una vez perdido el miedo a salir a la 
calle, han decidido pelear hasta el final. “Ha venido todo un representante de la República y nos ha llamado escoria, y lo 
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V. Con un exceso de modestia o coquetería, algunos rebeldes de Aubervilliers concedían que “no tenemos 
palabras para explicar lo que sentimos. Sólo sabemos hablar prendiendo fuego”. Hay que decir cuando menos 
que tal lenguaje es elocuente y eficaz, y nadie puede pretender que no lo escucha. Sirve además para poner 
sobre la mesa las cuestiones molestas que nadie se atreve a hacer. Por ejemplo, los disturbios han supuesto la 
propaganda por el acto del urbanismo capitalista, cuya monstruosidad inhumana ya nadie puede negar, hasta 
el punto de que por toda Francia se están derribando esas torres de tortura de 14 pisos donde la vida sólo po¬ 
día asarse a fuego lento. Nadie negará tampoco su eficacia, no sólo como campos de concentración diseña¬ 
dos para aislar a las personas de sí mismas y de los demás, sino sobre todo en su función de cárceles invisi¬ 
bles de las que sus presidiarios no se atreven a salir, incluso cuando se han amotinado: la aparente falta de 
decisión de los rebeldes de llevar los disturbios a los centros de las ciudades, allí donde más impúdicos se 
exhiben los símbolos de la felicidad capitalista, y más determinante es su destrucción, dice mucho del éxito 
psicogeográfico de las banlieus como sistemas de represión y aislamiento autorregulados. Pero el concepto de 
banlieu como basurero humano no se entiende sin la basura que contiene en sus límites físicos, sociales y 
psicológicos, y su estallido ha contribuido a derribar otro de los mitos favoritos de nuestro tiempo, repetido a 
veces muy imprudentemente por los que se consideran sus enemigos, a saber, que los inmigrantes “son nece¬ 
sarios” y hasta imprescindibles para asegurar el crecimiento económico y enriquecer la aburrida cultura euro¬ 
pea, dando esa pizca de color y alegría que tanto gusta a los fanáticos del turismo exótico y del abigarramiento 
multiculturalista. Pues bien, dejando a un lado la dimensión cínicamente oportunista de tan miserable cálculo, 
ya estamos viendo para qué necesita el capitalismo a estos inmigrantes, a sus hijos y a sus nietos, qué utilidad 
quiere dar la economía a estos franceses de tercera generación: ni siquiera se toma la molestia de explotarlos, 
ya que le salen más baratos sus hermanos de raza que malviven en África o Asia, y el uso masivo de una tec¬ 
nología que arrasa tanto recursos naturales como biografías humanas. El único enriquecimiento que el orden 
espera de ellos es el “crecimiento” a una escala cada vez mayor del famoso ejército de reserva de parados, y 
el “desarrollo” de la panoplia de terrores securitarios con los que atormentar a la población indígena que tam¬ 
bién vive en la cuerda floja, para que se mantenga disciplinada y bajo las faldas del Estado policial. Esto es de 
lo que se dan cuenta los rebeldes de los suburbios: los “treinta gloriosos” y los “milagros económicos” de la 
Europa de la segunda posguerra y sus espejismos de prosperidad, bienestar y justicia social nunca volverán, 
no hay margen posible bajo el capitalismo bulímico y ecoclda para las promesas reformistas de los políticos y 
de los arbitristas bienpensantes de la progresía. Como decía el joven antes citado del barrio de Blanc-Mesnil, 

“la mala situación económica hace que por primera vez haya franceses haciendo el trabajo que antes sólo 
hacíamos los emigrantes”. Por primera...pero no por última. Cuando vemos cómo por todo ese nuevo mundo 
feliz occidental cierran las fábricas y se adelgazan las plantillas, cuando comprobamos cómo los escasos 
“afortunados” que logran el ansiado empleo temporal trabajan 10 y 12 horas por todos aquellos que se quedan 
aparcados en el paro, entonces no queda más remedio que aceptar, y lo mejor para todos nosotros es hacerlo 
ya y sin excusas, que cuando el poder habla de modelos de integración de los inmigrantes, reinserción social, 
reactivación de los barrios bajos, y cualquier otra patraña parecida, simplemente está volviendo a vender humo 
a nuestra costa. Y ese humo es infinitamente más irrespirable y nocivo que el que ha salido de las hogueras 
que se han prendido en los suburbios. Así por ejemplo, un sociólogo (y encima de origen argelino) cree encon¬ 
trar la piedra filosofal asegurando que “hay que eliminar los guetos y hacerlo sin complejos. No se trata de re¬ 
habilitar estos horribles edificios de hormigón, hay que derribarlos y tener la capacidad para convencer a la 
gente que vive en ellos de que su futuro será mejor fuera del gueto, dentro de la ciudad y lejos de los subur¬ 
bios. Los guetos sólo desaparecen de una manera: fundiéndolos con la ciudad”. ¡Nada menos!, porque seme¬ 
jante reforma, que no sería tal sino ruptura revolucionaria con el mundo desfigurado del capital, exigiría la fun¬ 
dición del orden totalitario que diseña, construye y necesita esos guetos, por lo que podemos preguntarnos 
quién es el ingenuo, si los crios obtusos y embrutecidos de la ciudad dormitorio, o el hábil sociólogo; sea co¬ 
mo fuere, mientras que las autoridades deciden si hacen caso o no de tan brillantes perogrulladas, parece que 
cierta juventud ya está lo suficientemente convencida de que su futuro no está en el suburbio, y por eso ha 
empezado a destruirlo sin complejos. La lucidez, como la acción, ha cambiado esta vez de bando: se trata 
ahora de constatar hasta qué punto lo ha hecho y en qué medida se ha transmitido a quienes, por ahora, no se 
han sumado al combate. | ^¡g ue en ¡ a página siguiente) 
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que nosotros estamos haciendo ahora es exactamente eso, actuar como escoria. Hemos comprendido 
que es la forma de que nos presten atención”, dice un chaval de 15 años de Saint-Denis; “nos ha lanzado 
un reto y nosotros lo hemos aceptado”, contesta otro de la misma ciudad. “Puesto que somos escoria, 
vamos a dar trabajo en la limpieza a este racista. Las palabras hacen más daño que los golpes”, se oye 
en el barrio 112 de Aubervilliers. Por todas partes, la causa está entendida, todo está dicho y todo está 
por hacer. 






VI. Pero si el bando que debe perder es capaz de mostrar alguna lucidez, aunque sea parcial, aunque se refiera más a lo que se odia que a 
lo que se desea, entonces hay que neutralizar sus razones y sus actos por todos los medios, anegándolos bajo el consabido tsunaml de menti¬ 
ras y bajezas. Sólo nos ha sorprendido relativamente que algunas de esas Infamias provengan de los así llamados revolucionarlos, que se reba¬ 
jan difamando a los revoltosos tachándolos de quemacoches al servicio del Estado y sus estrategias policíacas de provocación y miedo. Sin 
descender a tanta y tan obvia podredumbre, que parece contentarse con que el oprimido rumie en manso silencio su humillación cotidiana has¬ 
ta que el lenin de turno (y de bolsillo) dé permiso para ¡nielar el levantamiento, es necesario discutir otros lugares comunes que, por serlos, al¬ 
canzan a un número mucho mayor de personas a las que la dominación desea quitar cualquier tentación de comprensión o simpatía hacia los 
rebeldes. Es evidente que el espantajo de la violencia es el plato fuerte de cualquier menú que se prepare para tales menesteres de intoxicación 
ideológica y miedo social. Violencia que, sin embargo, los pocos observadores honestos han reconocido como mucho menos salvaje e indis¬ 
criminada de lo que se ha dicho, y ejercida además, en general, con plena conciencia de la gravedad y consecuencias de la misma: “es una 
desgracia”, admitían los jóvenes de Aubervllliers, y como ellos muchos otros, sin rastro de exhibicionismo o crueldad. Nada tiene que ver por 
otro lado una violencia colectiva y espontánea que se levanta contra la opresión cotidiana que un buen día ya no se soporta más, por muy la¬ 
mentables y arbitrarlos que sean sus daños colaterales, y la violencia sistemática, hobbesiana y gangsteril de las bandas neofeudales y misógi¬ 
nas toleradas (y alentadas) por el poder. Más bien todo lo contrario, pues lo que ha sucedido no es el despliegue habitual de anomla afectiva, 
sensibilidad descompuesta, agresividad tribal, matonismo chulesco y aburrimiento letal que coexisten junto con otras realidades muy distintas 
en los suburbios (sería asombroso que en un mundo en ruinas aquellos que sobreviven bajo los más hondos cascotes se mantuvieran absolu¬ 
tamente puros, para mayor sosiego espiritual de los que todavía vegetan en los estratos superiores), miserias que han sido metabolizadas (y 
banalizadas) como una desgracia natural inevitable por los mismos que tanto se escandalizan ahora, sino el intento de su abolición por la vía 
práctica del enfrentamiento a cara de perro con el sistema que ha engendrado esas lacras (de las que por cierto nadie está exento) y todas las 
demás. Es por esta razón que esa violencia, antes tan llevadera, tan irrelevante para los jerarcas de la dominación que no suelen vivir allí (y algo 
menos para los que la sufren como propina adicional del terror que les administra el Estado y la economía), se revela de repente como intolera¬ 
ble. Por eso el espectáculo se ha regodeado con las Imágenes, a veces dolorosas, a veces mlserablllstas, de colegios y guarderías quemadas, 
buscando la empatia fácil y el reflejo condicionado contra los rebeldes, pero se ha cuidado muy mucho de hablar, por ejemplo, de las sucursa¬ 
les bancadas que también han ardido (si no lo han hecho más, es porque hasta los bancos desertan de las banlieus). Por otra parte, no deja de 
tener cierto interés que los últimos informes judiciales ofrezcan un retrato sociológico de la revuelta en las antípodas de los clichés que se nos 
quieren vender: entre los primeros encarcelados, hay 562 adultos por 577 menores, y “la mayor parte de estos menores no tenían ningún tipo 
de ficha policial, estaban escolarlzados en centros de formación profesional o incluso realizaban estancias de aprendizaje y no procedían de 
familias especialmente desestructuradas, ni tampoco polígamas, como se apuntó desde un miembro del gobierno” (El País, 27-11-2005). Se¬ 
gún estos datos, si clases peligrosas ha habido en esta revuelta, han sido las de siempre, lo que no Impide (ni nos da ni frío ni calor), por su¬ 
puesto, que aquellos que el poder llama “delincuentes juveniles” aportaran su granito de arena. Pero da la Impresión de que aquellas bandas 
que en efecto atormentan la vida cotidiana de los habitantes de los suburbios (especialmente de las mujeres, bajo el fuego cruzado del integrls- 
mo Islámico y de la violencia sexual neomachista), no son las que más se han destacado precisamente: quizás porque son antes bien los so¬ 
cios de la policía que sus enemigos. Da lo mismo. “No somos vándalos, somos rebeldes”, intentaban aclarar los de Aubervllliers. Nadie les 
hará caso: para su desgracia o no, ser rebelde hoy pasa necesariamente por ser también vándalo. 
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Vil 


Vil. Como era de esperar en una sociedad que adula a la juventud por su “rebeldía” siempre que la consuma virtualmente y no pretenda ex¬ 
perimentarla en la realidad, el origen juvenil y adolescente de los protagonistas de la revuelta también está siendo utilizado para desacreditarla. 
Se insiste así en su infantilismo, expresado no sólo en el absurdo aparente de la destrucción indiscriminada, sino también en el carácter de jue¬ 
go inconsciente y emulación compulsiva que demuestra. A continuación se habla de los juegos de ordenador, de la realidad virtual, de la 
“generación game-boy”, de los “pobres chavales” autistas que reflejan en su violencia ciega los mecanismos de deshumanización y competiti- 
vidad que han aprendido de la misma sociedad que les aniquila, porque todo lo explica y a plena satisfacción la Playstation maldita, como si 
sólo los cabecitas negras del arrabal jugaran con esos chismes, o fueran los únicos afectados por su radiación venenosa. Se utilizan de paso 
las propias palabras de los jóvenes suburbiales, que se quieren entender única y exclusivamente en el sentido que más conviene, cerrando el 
paso a cualquier otra interpretación que matice o corrija la versión interesada. Pues si es cierto que en estos comportamientos puede haber 
mucho de la herencia maldita del vacío encarnado en la irresponsabilidad de mercado y en la adicción enfermiza a la ultraviolencia, igual que 
pueden dar pie a su recuperación bajo la forma mediática y comercializable de nuevos y excitantes deportes de riesgo, no lo es menos que se 
deben también a otras instancias, y que entroncan con otros árboles genealógicos. En efecto, los desafíos entre las bandas rebeldes para ver 
quien ofrece los fuegos artificiales más fastuosos a sus vecinos, quemando los trofeos de la riqueza y del poder, pueden venir tanto de la con¬ 
taminación mediática como ser la gozosa reactualización de la institución del potlach, y, si salvajes son, que se les conceda al menos el dere¬ 
cho de regresión a las viejas y buenas costumbres de los pueblos primitivos, sin ponerles bajo la perpetua sospecha de cretinismo multimedia. 
Pero fue Fourier quien mejor explicó las virtudes de la sana emulación entre los grupos revolucionarios que se retan en el juego de la subver¬ 
sión, y por una vez que no ha sido la economía quien ha recuperado sus teorías (y poco importa si a Fourier se le lee o no en el gueto: las bue¬ 
nas ideas, si los son, siempre acaban encontrando a quien las confirma en la práctica), no vamos a escandalizarnos...De la misma manera, los 
expertos aprovechan un comentario de los revoltosos acerca de que prefieren quemar coches en vez de contenedores “porque hacen mucho 
más ruido”, para reírse de esos jovenzuelos que confunden la realidad prosaica con los efectos especiales de la consola, cuando el principio 
básico de toda guerrilla que se precie es hacer el mayor daño posible, llamar la máxima atención, con el menor coste en los medios utilizados. 
En todo caso, y como se ha sugerido ya, no es tan malo que ciertas quimeras del inconsciente colectivo, que a veces se cuelan por la pantalla 
aparentemente más banal en la forma del rap o de la mitología degradada de Matrix, empiecen a materializarse en la calle, especialmente si se 
trata de los fantasmas de la subversión. ¿Acaso lo imaginario no era lo que tendía a ser real? 


VIII. Sin duda es mucho más perniciosa esa mala reputación que acusa a los jóvenes de estar separados de sus padres y 
de las generaciones adultas, y a todos los negros y magreóles de estarlo respecto a sus vecinos blancos. Respecto a lo pri¬ 
mero, se ha puesto en primer plano la angustia de la joven madre soltera ante la guardería quemada, o la del trabajador ante 
el utilitario abrasado, imprescindible para su supervivencia. Hay que entender tal angustia y tal desesperación en unas gentes 
que los golpes han moldeado demasiado bien, y que por una intuición muchas veces acertada sólo esperan del aconteci¬ 
miento nuevo lo malo de siempre. Pero teniendo razones, la razón decisiva no está de su lado sino de sus hijos, pues aun¬ 
que dolor cause, pretende terminar con el dolor y con sus causas. En este sentido, como en la Intifada palestina de los años 
80 o el levantamiento antirracista del Soweto de 1976, la revuelta lo ha sido tanto contra los padres como contra el Estado, 
el racismo y la economía, en cuanto que los adolescentes rabiosos han hecho lo que las generaciones anteriores, en su gran 
mayoría, no se atrevieron o no pudieron hacer. Así, cuando se habla del déficit de autoridad de los cabezas de familia 
“porque no llevan un sueldo a casa”, no se cita otro tipo de respeto, tan importante o más que el anterior: el que nace de la 
resistencia cotidiana a la opresión, que, aun desde la derrota, se transmite a los hijos como el mejor ejemplo que se puede 
dar en la vida. Hay aquí un desgarro generacional que no puede satisfacernos, puesto que su mantenimiento y exacerbación 
conviene, sobre todo, al sistema que lo ha hecho nacer; pero es un desgarro del que en último término estos adolescentes 
no tienen la culpa, más bien son su producto y, tal vez, su solución, a poco que tal brecha se colme y la ira con ella. Por otro 
lado, sería verdaderamente sorprendente que los medios de comunicación dieran voz a los vecinos que sí puedan estar de 
acuerdo, en mayor o menor grado, con la revuelta de sus hijos; al contrario, siempre enfocarán al que se queja y no com¬ 
prende tanta furia desatada. Sin embargo, como en todas las revueltas de este tipo, esas complicidades existen, y no hay 
mejor ejemplo que la ridicula concentración “por el fin de la violencia y la discriminación” convocada el día 11 de octubre 
por Banlieues Respects, “un colectivo de 165 asociaciones sociales de los barrios de las periferias de las grandes ciudades 
francesas”. Como un periódico tuvo que admitir con desgana, tal demostración de fuerza de la mayoría silenciosa, adulta y 
reformista de las banlieu atrajo a...”no más de 300 personas, de los cuales una buena parte eran miembros de los medios 
de comunicación, y pocos los que habían viajado desde las zonas que han sufrido la violencia de estas dos últimas sema¬ 
nas”. La anunciada Marcha de la Paz que debía seguir a esta concentración “fue anulada”. Sobran los comentarios. 

(Sigue en la página siguiente) 
















2, Debería ser innecesario contestar a los reprimidos y a los tristes que sólo ven en las revueltas úni¬ 
ca y exclusivamente las maniobras del poder, que se serviría de ellas para dirimir rencillas dentro del go¬ 
bierno francés, facilitar el control parapolicial de mafias y mullahs, o incluso hasta para lanzar un Plan 
Renove más grosero de lo habitual. Maniobras hay, y para todos los gustos. Pero también acción autó¬ 
noma de los resentidos con causa, porque de ninguna manera toda reacción popular está ya prevista y 
descontada por el poder. Tal apriorismo significaría, como decía el Grupo Surrealista de Chicago ante 
parecidas acusaciones en los días del levantamiento de Los Ángeles, “reducir a las masas al estado de 
meros objetos de la historia, víctimas inevitables de una autoridad omnipotente” (Tres días que estreme¬ 
cieron el nuevo orden mundial, 1992). Puede que así lo sean a veces, pero no siempre, ni totalmente. Por 
eso se rebelan: ese es el único sentido de la historia que todavía les queda, y es que, en materia de rebe¬ 
lión, ninguno de ellos necesita antepasados. No es poco: si a los Insurrectos les falta tal vez teoría revo¬ 
lucionarla (y a quién no), les sobra en cambio, como a sus camaradas de Los Ángeles, una nueva con¬ 
ciencia radical que no admite recuperación posible. 


31 - CONSPIRACIÓN 


XI. La cantinela mediática gusta también de mostrar un hipócrita asombro ante la destrucción “gratuita” (¿ahora también hay que pagar para 
participar en un levantamiento?) de los mismos barrios y propiedades de los alborotadores, calamidad incomprensible propia de estos tiempos 
desnortados. Se dice además que esta destrucción ciega es Inédita en la historia, que nada parecido había pasado antes en ninguna revuelta, y 
menos en una revolución; y que este dato vuelve a demostrar el carácter alienado y alienante de estos desenfrenos de furia baldía, buena para 
nadie, si no lo es para la dominación que en última instancia, quién si no, ha teledirigido los acontecimientos. Dejando a un lado las considera¬ 
ciones que ya hemos apuntado sobre el valor de uso real de esos barrios y esas propiedades, así como del problema de la violencia que el po¬ 
der llama Irracional porque no es suya, habría que preguntarse ahora dónde está esa supuesta novedad histórica en el comportamiento de es¬ 
tos nuevos bárbaros, novedad que les descalificaría Irremisiblemente ante el recuerdo de otros bárbaros que, si lo eran, eran bárbaros ¡lustra¬ 
dos, homologados, diríamos que de pata negra para esos buenos conoisseurs universitarios aficionados a la Historia Social que se deleitan con 
las luchas pasadas para aborrecer las actuales y, sobre todo, las futuras. Porque, ¿cómo se comportaban acaso los rebeldes de Los Ángeles 
de 1992? ¿Y los de Brixton, Toxteth, Lyon o Marsella en 1981? ¿Y los vecinos rabiosos del barrio de Watts de L. A. en 1965? ¿Y los de los 
guetos del Johannesburgo de los tiempos del apartheid? ¿Y las mil y una batallas de la guerra civil perpetua que se libra en las villas miserias, 
favelas y bldonvllles de todo el tercer mundo, del caracazo de 1989 al estallido de la Argentina de diciembre de 2001 ? ¿Y las mismas sufragis¬ 
tas de principios del siglo XX, burguesas que destruían escaparates y mercancías burguesas en nombre de unos derechos -que fueran limita¬ 
dos es otra cuestión- que la burguesía patriarcal no quería reconocer? Y esto por no hablar de otros movimientos que tenían las ideas más cla¬ 
ras, la sangre más callente y los puños más prontos. No hay nada nuevo en estos furores: los marginados suelen empezar por destruir el deco¬ 
rado deprimente e insoportable de su marginaclón, iniciando de paso la reapropiación urgente de los bienes de primera necesidad por la vía del 
saqueo y del pillaje, lo que siempre es muy bueno, aunque no acierten después a destruir todo lo demás, lo que sería mucho mejor. 


(Sigue en la página siguiente) 
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XII. Lo que dice esta gente tampoco resulta desconocido. “No queremos dialogar con el gobierno; 
nuestros padres, nuestras familias ya han recibido demasiados abusos tras sus discursos. El diálogo se 
ha roto definitivamente, no penséis en adormecernos. No podréis manipularnos, a pesar de la utilización 
de imanes y portavoces que empujáis a que hagan llamamientos a la calma (...) La sociedad nos ha 
creado, lo que prueba que esta civilización corre a su pérdida. No tenemos nada que perder, preferimos 
morir rodeados de sangre que de mierda”, aclaraba un panfleto firmado por unos “Combatientes de la 
revuelta del 93”, y esas palabras se han pronunciado en otras bocas y en otros tiempos y lugares (3): 
por ejemplo y para no ser reiterativos, este mismo año en Nueva Orleáns, donde otra “canalla”, por razo¬ 
nes distintas pero no tanto, también saqueó. No vamos a caer en la adulación y en la tentación de afirmar 
que estas palabras y estos actos constituyan el único programa revolucionario posible. Todo lo contrario: 
quizás sea el que más se equivoca, precisamente por ser el más radical. Pero es que la guerra social hoy 
es así: fea, vulgar, equívoca, tan convulsiva como episódica, lastrada por mil adulteraciones del abyecto 
espíritu de la época, y seguramente condenada al fracaso, una y otra vez. Sin embargo, más allá de cual¬ 
quier aprobación o condena teórica, práctica, moral, estética o pret-a-porter, es la guerra social que nos 
ha tocado vivir en el peor de los mundos posibles, porque es el que menos opciones da y dará para su 
hipotética superación. Negar una revuelta que pasará a la historia como la primera gran toma de concien¬ 
cia en Europa por parte de sus nuevos explotados, que ha obligado al Estado a tomar medidas de excep¬ 
ción que no se adoptaron ni en el mayo 68 (decisión que, no lo dudemos, nunca agrada al poder en 
cuanto que permite atisbar que no está tan seguro de sí mismo y que le castañean los dientes al primer 
atisbo de enfrentamiento serio), que se ha contagiado a otros países, que no va a desaparecer tan fácil¬ 
mente de la memoria de los insurrectos por mucho que se empeñe el espectáculo, y que ni siquiera ha 
terminado sino que se ha transformado en una revuelta de baja intensidad, negar su cualidad radical por¬ 
que hay platos rotos, o porque falta programa, programa, programa, o porque no se aprecian sus frutos 
inmediatos, o porque tenga efectos “contraproducentes” cuando lo verdaderamente contraproducente es 
que se extinga la ¡dea misma y la práctica real de la revuelta, es falsificar el problema en vez de ayudar a 
su resolución. La revuelta ha llegado, y lo ha hecho para quedarse. Los inmigrantes, y con ellos todos los 
proletarios que a base de sangre, sudor y lágrimas reaprenden que lo son, han pasado de dar las gracias 
a exigir su derecho a vivir. Por todos los medios necesarios. El dilema es bien sencillo y ya se planteó en 
1977: ¿Te haces con la situación o acatas órdenes? ¿Vas hacia atrás o vas hacia delante? 


Grupo Surrealista de Madrid . Colectivo de Trabajadores Culturales La Felguera (Madrid-Tenerife) 
Oxígeno (Logroño) Las malas compañías de Durruti (Logroño-Zaragoza) Fahrenheit 451 (Madrid) 


3. “Para el poder y los que piensan como él, los saqueadores del 1 de diciembre no se oponían a nada, puesto que nada reivindicaban (...) 
Y en efecto, si no han rechazado nada en particular es porque rechazan todo lo que emana del pútrido orden mercantil, amo y señor de todo lo 
que existe. Los amotinados habían abandonado toda consigna particular y plasmaron en la fachada del edificio saqueado el programa que habí¬ 
an esbozado sobre el terreno: “Muerte al Kapital” (Defensa incondicional de los vándalos del 1 de diciembre, diciembre de 1988, Unos Caníba¬ 
les). “Algunos imbéciles afirman que la juventud de hoy no tiene que rebelarse, sino integrarse. ¿Integrarse a qué? ¿A un barco que ha naufra¬ 
gado? ¿Al comercio polucionante que llamamos economía? ¿A esta película inconsistente donde el aburrimiento lujoso de una minoría prospe¬ 
ra sobre la opresión real de la mayoría de la humanidad que llamamos sociedad moderna? En esto consiste el equilibrio: en la domesticación 
de los seres humanos” (Volcán de otoño, diciembre de 1986, Marie-Jeanne). “Provocadores, anarquistas, comunistas, punks, rojos, heavys, 
mods, rockers, macarras y sinvergüenzas, toda esa fauna nos concentramos allí, no sólo por reivindicaciones estudiantiles, sino porque tam¬ 
bién estamos hartos del paro, de la mili, de la democracia burguesa, de la represión policial, de las cárceles (...) Y es que está muy claro: no 
hay futuro para nosotros. La violencia estatal genera violencia en la calle. Si se desata nuestra violencia es porque tenemos que sufrir la violen¬ 
cia social día a día. No se extrañen, pues, del vandalismo de los jóvenes. Cabría preguntarse quien es el más vándalo aquí, si nosotros o el sis¬ 
tema en el que, por desgracia, nos ha tocado vivir. Que no digan que la violencia nunca está justificada, porque en nuestro ambiente la violencia 
es obligada” (declaraciones de un joven “provocador” a El País, citado por Miguel Amorós en Informe sobre el movimiento estudiantil, 1987). 
“No tenemos ningún porvenir que pueda calmarnos. Nos quieren carne de fábrica o carne de prisión: y no queremos ser ni la una ni la otra. Es¬ 
candalizamos, porque no tenemos ningún fin positivo cuya satisfacción pudieran administrar nuestros enemigos. Somos totalmente negativos, 
y ahí reside nuestra fuerza” (Expedición sin retorno, otoño de 1981, Les fossoyeurs du viex monde). Releyendo estas declaraciones, tan simila¬ 
res a las de hoy, que se escribieron y dijeron en otras épocas y respecto a otros conflictos (un motín en Zaragoza que desbordó la campaña de 
preparación de la huelga general del 14-D de 1988, las manifestaciones estudiantiles francesas de 1986 y españolas del año siguiente, las re¬ 
vueltas inglesas y francesas de 1981), hay que reconocer que los insurrectos de 2005 no viven completamente sumergidos en el vacío de la 
memoria histórica del que se ha hablado (y que en efecto existe), ni han olvidado las viejas verdades antipolíticas de la guerra social: al menos, 
saben recordarlas por intuición, o las redescubren en la calle por necesidad. Los dos procesos suelen actuar unidos. 
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RECIDIVA DELIRANTE 

DE PARÍS AL MUNDO MARZO 2006 




Un estudio que recomienda detectar alteraciones del comportamiento desde la más tierna infancia 
para evitar que se gesten futuros delincuentes ha causado revuelo en el sector educativo y de la psiquia¬ 
tría infantil de Francia. Titulado “Alteraciones Mentales, Diagnóstico Precoz y Prevención en Niños y 
Adolescentes”, el estudio del Instituto Nacional de la Salud y de la Investigación Médica (Inserm) preco¬ 
niza “detectar las alteraciones del comportamiento desde la guardería y el parvulario". 

Los autores del informe estigmatizan como patológicos "las cóleras y los actos de desobediencia" y 
los presenta como indicadores que pueden alertar de una futura delincuencia. 

Niños de entre dos y tres años que presenten "frialdad afectiva, tendencia a la manipulación, cinismo 
y agresividad", y que sean impulsivos, poco dóciles y tengan un "índice de moralidad baja", son presen¬ 
tados como futuros delincuentes en potencia. 


Añade que matar el tiempo en la calle sin participar en ninguna actividad deportiva o cultural también puede influir en un eventual comporta¬ 
miento delictivo, al igual que vivir la desgracia de que sus padres no tengan empleo, en especial si son inmigrantes. 

Tal lectura ha indignado a los profesionales de la psiquiatría infantil que han lanzado una campaña en Internet de recogida de firmas en co¬ 
ntra de ese informe, a la que se han sumado profesionales de la enseñanza, magistrados y simples ciudadanos. Los promotores de esta inicia¬ 
tiva temen que ese estudio publicado el pasado septiembre sirva de terreno fértil para implantar la política de refuerzo de la seguridad sobre la 
que trabaja el ministro del Interior, Nicolás Sarkozy. 

Este informe "viene a dar un barniz científico y médico al enfoque de la delincuencia del Gobierno (conservador).” 

— ”¡Es pan bendito para Sarkozy!", denuncia Bruno Percebois, miembro del sindicato nacional de médicos de la Protección Materna e In¬ 
fantil (PMI). 

"Es muy peligroso ponerle una etiqueta a un niño de tres años y fijarse en un comportamiento que podría ser pasajero, es un escándalo", 
según la vicepresidenta de la asociación francesa de psicólogos escolares, Suzanne Gulllard. Advierte, además, de que “la forma de evaluar a 
un niño depende mucho del nivel de tolerancia del adulto”. 

"Nadie en el mundo puede predecir si un niño de tres años con problemas de comportamiento será un delincuente doce años más tarde", 
asegura, por su parte, el jefe de psiquiatría del hospital Necker de París, especializado en medicina infantil. 


Las orientaciones del Inserm fueron recogidas en el Informe que escribió el diputado Alain Bénisti -de la conservadora y gobernante UMP- y 
que sirvió de base al anteproyecto de ley sobre la prevención de la violencia que Sarkozy debe presentar a mediados de este mes ante el Con¬ 
sejo de ministros para su aprobación. El bilingüismo se cuenta entre las causas que, según este informe, harían que un niño presente conduc¬ 
tas "anormales". En ese caso, el alumno "deberá asimilar el francés antes que cualquier otro idioma". 

La futura norma contemplará, entre otras medidas, la creación de un carné de seguimiento del desarrollo del menor que se llamará "carné 
de comportamiento", según anunció el propio Sarkozy. 

— "Que traten de convertirnos en auxiliares de policía y que nos pidan que rellenemos carnés de comportamiento, está fuera de lugar. ¡De 
ninguna manera!", indicó el secretario general de Unsa-Educación. 

Por supuesto que en este mundo orwelliano imaginado por los seguidores de Sarkozy el secreto profesional no existirá, razón por la cual 
ningún psiquiatra podrá invocarlo para no entregar a la "policía de la conducta" a las jóvenes criaturas que les hayan confesado alguna travesu¬ 
ra. 

De esta manera, los diferentes servicios sociales del Estado podrán vigilar constantemente a los niños con problemas de conducta en un 
país donde la violencia en las escuelas es una realidad indiscutible: durante el año lectivo 2004-2005 se registraron 80.000 actos, de los cuales 
unos 20.000 fueron violencias físicas sin armas. Por esa razón, ayer comenzó en cinco colegios un programa piloto que consiste en designar a 
un policía para intervenir en caso de conflicto. 

Colgar el "sanbenito" de "futuro delincuente" choca enormemente a los educadores, que ven en este 
pensamiento un "determinismo" sobre la delincuencia y una justificación para medicar a los pequeños. 

Advierten que se desconocen los efectos que a largo plazo pueden tener los antidepresivos, anslolíticos 
y somníferos en las tiernas estructuras cerebrales de los niños. 

En la petición, representantes de diferentes organizaciones profesionales, jueces y padres se alar¬ 
man por el estudio del Inserm y el proyecto de ley: "El más mínimo gesto -señalan-, las primeras trave¬ 
suras del niño, pueden ser interpretadas como la expresión de una personalidad patológica que con¬ 
vendría neutralizar rápidamente con una serie de medidas que asocien reeducación y psicoterapia". 

— "¿Quién puede predecir si un niño de tres años será un delincuente los 12?", se preguntan. Y 
observan: "¿Habrá que descubrir en las guarderías a los ladrones de cubos... o a los charlatanes mitó- 
manos?". 






LAS LUCHAS 
CONTRA EL CPE 

Las luchas de la juventud fran¬ 
cesa contra el denominado CPE 
(Contrato de Primer Empleo) han 
generado una Importante oleada de 
agitación social en la gue se ha 
visto envuelta una parte Importante 
de la población. Una movilización 
gigantesca en la que los profesio¬ 
nales de la recuperación 
(sindicatos y políticos más o me¬ 
nos de Izquierda) han tenido que 
sudar la gota gorda para contener 
el descontento y la autoorganlza- 
ción. 

Lejos de lanzar un canto de 
sirena triunfalista, recordemos que 
finalmente el gobierno francés se 
ha visto obligado a retirar dicho 
contrato, en el interior de dicha 
movilización ha podido constatarse 
una importante necesidad de llevar 
adelante la lucha sin la necesidad 
de intermediarlos ni pacificadores 
sociales. 

Reproducimos a continuación 
un texto realizado por un joven que 
se ha visto envuelto en este Intere¬ 
sante periodo de agitación social. 

La lucha da sus frutos. 

Tomemos ejemplo. 

La Conspi. 


CONSPIRACION - 


IMPRESIONES DE UN JOVEN 
SOBRE EL CONFLICTO SOCIAL 
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MONTPELLIER 


MARZO 2006 


“¡¡Abajo el Estado, los maderos y los empresarios!!”. Ese era el grito que se escuchaba el domingo 18 de 
marzo entre los 500 manifestantes que Intentaban tomar otra vez la Universidad de la Sorbona. Banderas negras 
ondeaban mientras se agitaban puños en alto. 

Francia, cuna de revoluciones otrora, ha vivido las últimas tres décadas aletargada. El profundo sueño no era 
exclusividad de la República, sino de todo un occidente que ha caído cada vez más en una apatía consumlsta y 
conformista para bien de un sistema que incluso nos ha querido vender este paréntesis como el fin de la histo¬ 
ria. Pero lejos de estar muerto, el movimiento social parece estar en plena reorganización. Avanzando dos pasos 
adelante y reculando uno con frecuencia. 


EL CALDO DE CULTIVO 

El sistema socio-económico francés no se ha situado al margen de la lógica de mercado: Sus servicios 
públicos se prlvatlzan, el paro aumenta y los empleos son Inestables y mal pagados. A esto hay que añadir la 
creación de unos ghettos sociales con una pobreza estructural que parece endémica y cuyos habitantes son 
callados a golpe de porra, cárcel y muerte. 

Hace unos meses eran estas clases desfavorecidas las que se revolvían en sus ghettos, quemando coches 
y enfrentándose a las “democráticas fuerzas del orden”. Ahora es el turno de los universitarios. Ambiciosos, 
pretenden que las universidades sean otra vez el resorte de un movimiento que abarque a los asalariados, estu¬ 
diantes, jubilados y parados, para hacer frente a la política liberal que se encuentra en pleno tramo final de una 
carrera que empezó hace mucho tiempo también en Francia. 

Y es aquí donde se debe ver uno de los orígenes de la revuelta que vivimos. Todos los países europeos 
viven esta llberallzaclón de su economía, pero Francia partía de un modelo más social y los dirigentes han pre¬ 
tendido adecuarse al nuevo orden mundial a un ritmo galopante que ha hecho demasiado obvia para sus habi¬ 
tantes la pérdida de los derechos que con tanta sangre vertida se consiguieron adquirir. 

La privatización de la banca de Correos, de la compañía de viajes que conecta Córcega con el continente, 
la necesidad de tener un seguro médico, la Constitución Europea, la disminución de puestos de profesorado, la 
Ley Flllon que afecta a la educación, la normalización de la universidad francesa con el sistema europeo a tra¬ 
vés de la Ley LDM, la Directiva Bolkensteln... todo son batallas emprendidas en los últimos años e Incluso 
meses, a las que se ha unido una represión brutal con una criminalización de estos movimientos sociales (se 
pueden señalar los presos durante la lucha con la Ley Flllon, equiparable a casos como el de los compañeros 
ahora en vías de juicio por las manifestaciones contra la LOU en Madrid o los sindicalistas de CNT-VInyols, 
arrestados por sus luchas en Correos). La represión también ha sido evidente en el caso de la declaración del 
Estado de Urgencia que dejaba libre Impunidad al gobierno para actuar contra los más desfavorecidos, hace 
unos meses, o con la creación de las leyes Sarkozy para perseguir a sin papeles y a la “racallle” (gentuza) que 
suponen los vagabundos y las prostitutas que pueblan el país. 

Precariedad y punición, nada que no ocurra en otros sitios, con la salvedad de la velocidad con la que se 
Implanta. Antes de que se dispersen en el olvido los ataques anteriores, las autoridades se lanzan en pos de 
más. 


LA LEY SOBRE LA IGUALDAD 

La gota que colma el vaso ya lleno por todo lo ya mencionado, ha sido la “Ley sobre la Igualdad de Oportunidades”, dentro de la 
cual se encuentra el “Contrato Primer Empleo” (C.P.E.). 

Este tipo de contrato, podrá ser aplicado a todo menor de 26 años (con el nombre de C.N.E., ya se aplica a todo trabajador de em¬ 
presas de menos de 20 personas) y consiste en que el empresario puede despedir sin motivo alguno a sus empleados. Y con una con¬ 
traprestación ridicula. Es decir, que el despido se hace casi gratuito y puede ocurrir en cualquier momento. ¿Cómo atreverse a contes¬ 
tar a un jefe con estas condiciones? ¿Cómo irse a una huelga? ¿Cómo atreverse a no hacer horas extra pagadas o Incluso gratuitas? 
¿Cómo quedarse embarazada o darse de baja? ¿Cómo justificar un retraso o un error en el trabajo? ¡¡Podemos ser despedidos por 
cosas tan ridiculas como que haya perdido el Atletl y el jefe esté de mal humor!! ¿Y qué arma le quedará a un trabajador si puede ser 
despedido sólo por ser sindicalista o reclamar sus derechos? Vayamos más allá, ¿Cómo pagar un piso, o tener una familia cuando no 
sabemos si mañana seguiremos trabajando? Además, los patrones tendrán una exoneración fiscal por cada C.P.E. que firmen. 

Además, este contrato se puede encadenar hasta tres veces mientras se deje un tiempo de un mes entre uno y otro. ¡Es decir, que 
podemos estar hasta seis años de nuestra vida preguntándonos si el día de mañana tendremos algo que llevarnos a la boca! 

Pero eso no es todo, con esta ley también se baja la edad mínima para trabajar a los 14 años en trabajos diurnos, y a los 15 en los 
nocturnos. Algo que no ocurría en Francia en 1892 cuando el mínimo para entrar a trabajar en un empleo de noche eran los 18 años.. 

Lo siguiente será subir la edad de jubilación como ya está ocurriendo en Alemania. 
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También se instaura el “Contrato de Responsabilidad Parental”. Por el cual, si un chaval “se porta mal”, su 
familia perderá todo derecho a ayudas de alojamiento, de estudios, de alimentación, etc. El chantaje y el casti¬ 
go propio de esta sociedad se hacen obvios a través de este contrato. Por ejemplo, las familias en las cuales 
uno de sus miembros fue detenido durante las revueltas que provocaron el Estado de excepción hace unos 
meses, ya se han quedado sin asistencia alguna. Y deberíamos recordar que el origen de esas protestas es la 
pauperización de estas familias. ¡¡Incluso por un mal rendimiento escolar podrían ser penalizadas!! 

La ¡dea ha gozado del total beneplácito de empresarios, y ahora hasta la “Unión Nacional de la Propiedad 
Inmobiliaria”, exige la creación de un CPE Especial Inquilinos, que supondría que entre el noveno y vigésimo 
primer mes de alquiler, el propietario pudiese expulsar sin justificación alguna a sus inquilinos con un simple 
preaviso de tres meses. 



¡QUÉ COMIENCE EL BAILE! 
INICIO Y PARTICULARIDADES DEL MOVIMIENTO 


Pongamos como ejemplo los últimos movimientos realmente multitudinarios que han sacudido España: las manifestaciones contra la 
guerra de Irak, el desastre del Prestlge, las manifestaciones tras los atentados del 11M o la nueva derecha movilizada contra el diálogo 
con E.T.A. o el matrimonio homosexual. Todos son casos en los que el único punto de unión de los movilizados era una fecha para salir 
a la calle comunicada por los medios, unos mensajes de móvil o el llamamiento de una organización. 

El caso en el que aquí nos centramos es diferente. Su origen está en una serie de asambleas que se han ido convirtiendo en multitu¬ 
dinarias y en las que se han desarrollado una estructura e ideas, mucho antes de empezar verdaderamente las acciones. Esto ha permiti¬ 
do dotar de una profundidad y una cohesión a lo que se emprende a posteriori que no habría que menospreciar. 

Como una nueva escuela, las asambleas permiten siempre que unos aprendan de otros, desarrollando ideas colectivamente, a las 
que, muchos individuos no llegarían por si solos jamás. Es este el punto de encuentro de todos los movilizados. Aqui se desarrollan gru¬ 
pos de afinidad que emprenden acciones que jamás tendrían lugar de no haberse desarrollado este entramado asambleario. Aquí han 
cogido muchos la conciencia de sus capacidades para organizarse sin lideres. Aquí, en definitiva, se está emprendiendo un esfuerzo 
consciente por analizar el problema desde un punto de vista racional y tratando de desarrollar una respuesta bien organizada al mismo. 

Estas asambleas se vienen desarrollando en los anfiteatros más grandes de las universidades francesas. Fue Rennes quien movió 
ficha en primer lugar. Tras cinco semanas de huelga, siguen contagiando un entusiasmo militante al resto de universidades. Lamentable¬ 
mente, los primeros intentos por desarrollar asambleas fracasaron estrepitosamente en cuanto al número de asistentes, si bien no en 
cuanto a ilusión. 

Se podría llamar a la huelga, pero sólo unos pocos la seguirían y serían penalizados por ello. Muchos no podían asistir a lo que se 
organizaba por tener trabajos pendientes, prácticas, exámenes, o por que perdían más de medio día en la universidad. Por eso se recu¬ 
rrió a una práctica ya desarrollada con anterioridad en Francia: el bloqueo. 

Si la gente no se sentía concernida por lo que pasaba, había que hacer que les concerniese. Se 
construyeron barricadas y se bloquearon todas las puertas. La huelga era obligada, pues los pique¬ 
tes recorrían los edificios asegurándose de que ninguna puerta se hubiese abierto. El tiempo libre 
hizo el resto. Las asambleas se empezaron a masificar más y más. No son pocos los que, una vez 
que vieron transgredida su rutina, se empezaron a informar de lo que pasaba y empezaron a movi¬ 
lizarse ellos también. Todo el mundo estaba obligado a posicionarse. Por otra parte, el tener todo el 
día libre, dejaba a los estudiantes la posibilidad de asistir a cualquier actividad sin importar la hora 
en la que se diera cita. Antes, se iba en función de las posibilidades. 

Pero no todos consideran este bloqueo como algo benigno, sino bien al contrario, como un 
ataque a su “derecho a estudiar”. Incluso algunos que dicen compartir la opinión con respecto a la 
ley de los huelguistas, aseguran que movilización y estudios son dos cosas perfectamente compa¬ 
tibles. Los pro-bloqueo responden diciendo que es obvio que el movimiento ha nacido del bloqueo 
y que, sin él, no es ni una ínfima parte de lo que hoy representa. Aseguran que aquel que esté inte¬ 
resado por una rama de conocimiento, puede dedicarse a la autodidáctica (para lo que se han de¬ 
jado abiertas bibliotecas y salas de informática) y que los que sólo desean obtener un diploma 
cuanto antes, olvidan que de nada les servirán sus malditos títulos en un mundo de precariedad. 

Un cartel en Montpellier dice “Un semestre de curso o una vida precaria. Vosotros elegís”. 

Pero la presencia de esta corriente, obliga a todas las universidades a realizar grandes asambleas periódicamente, consagradas en 
exclusiva a ver si se reconduce o no el bloqueo. Se intenta instar a todos a participar en las asambleas aduciendo que son el órgano de¬ 
cisorio más democrático que puede haber, por encima de profesores, vigilantes y rectores. Los cuales pueden asistir en tanto que indivi¬ 
duos, por supuesto. 

Otra característica que se presenta como algo exclusivo en la historia de las asambleas universitarias en Francia, es el hecho de la 
escasa importancia que en ellas tienen los sindicatos de estudiantes. Sin duda, se evita así la manipulación de estas por profesionales de 
la política. Aunque en ciertos sitios (como en las facultades de derecho o de ciencias políticas, por ejemplo) son más presentes, en otros 
salieron escaldados ante el reclamo de crear estructuras horizontales. Los profesionales del sindicalismo que permanecen, lo hacen en 
tanto que individuos y porque son realmente militantes. 

La UNEF, sindicato estudiantil vinculado al Partido Socialista y que tuvo un papel muy importante en movilizaciones anteriores, sólo 
aparece ahora en los medios e incluso boicotean la lucha. En Toulouse se organizan para reabrir las universidades cerradas y en Mont¬ 
pellier manipulan los medios mintiendo sobre nuestras reivindicaciones (para ellos sólo se habla de CPE) y sobre nuestras decisiones 
(aunque ni participan en las asambleas, aseguran que las manifestaciones responden a convocatorias suyas). 

Poco a poco, siguiendo el ejemplo de Rennes, se sumaron universidades a la acción. 63 de las 84 (unas 30 bloqueadas) que hay en 
Francia, ya han pasado a la acción. En el resto, el debate crece, pocos quedan ya no posicionados. 


Septjeunes interpeles 
oprés la manifestation 
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sos, van tocando instrumentos y repartiendo flores, convirtiendo las manifestaciones en una fiesta. Otros, di¬ 
cen que “si todo fuese tan fácil, el mundo sería perfecto”. Hay que construir un movimiento fuerte que realice 
acciones contundentes que presionen y dañen al Sistema: Ocupaciones, sabotajes, boicots... son sus medios 
de lucha. Por supuesto, no faltan opciones intermedias. Hay sitio para todos y se pueden hacer acciones por 
las noches, o al final de las manifestaciones pacíficas, cuando los que lo deseen, pueden partir a su casa. 

Esta lucha es tanto o más dura que la exterior, y aún más frustrante en cuanto a que se percibe la sensa¬ 
ción de que el primer enemigo a batir somos nosotros mismos; con nuestros prejuicios y nuestras ideas fruto 
de esta sociedad autoritaria y patriarcal, con sus medios de deformación y su educación competitiva... 

También se ha desarrollado una coordinadora a nivel nacional entre todas las asambleas de universidades, 
que se reúne todas las semanas. Cada universidad bloqueada envía siete representantes, y cinco cada univer¬ 
sidad en huelga. Una vez allí, se habla y vota individualmente. En Montpellier hacemos intentos por llevar 
acuerdos, pero no hay un orden del día estructurado sobre el que las asambleas puedan trabajar; por lo que 
los delegados que enviamos, se transforman en representantes en según qué puntos. Por otra parte, ponemos 
en duda el mero hecho de llevar siete personas por los gastos económicos que genera. 

A pesar de ser un órgano no muy libertario, salen cosas interesantes porque muchos de los que allí acuden co¬ 
mo delegados, lo son. En Montpellier, por ejemplo, tres de los últimos siete delegados eran militantes anarquis¬ 
tas. 



LA LUCHA EN LA CALLE 


La lucha en la calle está asentada en un principio en la lucha en la asamblea. Pues allí se discute y se teori¬ 
za, se debate y se decide. 

La lucha en la calle no sólo es contra la sociedad como ente abstracto y contra sus cabezas visibles: poli¬ 
cías, políticos, empresarios, etc. sino que del mismo modo que la anterior, se encuadra primeramente en el 
seno mismo de los movilizados. Los servicios de orden se interponen entre la policía y los manifestantes para 
proteger a los primeros de los segundos, y actúan más bien como elemento desmovilizador que como motiva- 
dor. Intentan encauzar a los manifestantes siguiendo la dirección que ellos deciden, comunicándose con la 
policía para avisarles de la dirección y darles tiempo para organizarse. Si un policía lo pide, ralentizan el avance 
o modifican la dirección. Los enfrentamientos con ellos son tensos, ejecutando de este modo el papel de poli¬ 
cías infiltrados, ya que evitan que los auténticos policías tengan nada que hacer. 

Hasta tal punto llega este despropósito que hasta se ha visto a una chica autoinvestida como servicio de 
orden, intentar detener a un chico que lanzaba una botella a la policía para que fuese arrestado. El chaval, no 
tuvo reparos en desprenderse de ella a golpes antes de poder acabar en prisión. 

Otro debate es la orientación de la manifestación. Unos intentan que finalice en el sitio programado, mien¬ 
tras que otros apelan a la improvisación de los grupos de afinidad, para aprovecharse de la imprevisión y poder 
realizar acciones. Los gritos de “vamos a tal sitio” y “vamos a tal otro”, se multiplican a lo largo del camino, 
intentando argumentar todo el rato la necesidad de hacer una cosa u otra o de sostener a algún grupo que ya 
se ha adelantado y ocupado un edificio importante. 

Cuando las acciones acaban con las brutales agresiones policiales, es el turno de aquellos más experimen¬ 
tados que hacen llamamientos a reagruparse para retroceder ordenadamente y sin correr peligro, que enseñan 
a hacer barricadas y que enseñan tácticas de guerrilla urbana. También en las asambleas se intentan explicar 
cosas necesarias para seguridad de todos: llevar ropa que permita correr, algo para tapar la boca y nariz si hay 
gases lacrimógenos, etc. 

También se han unido los fascistas a la “fiesta”. En París sobretodo, han organizado ciertos ataques a los 
manifestantes, produciendo batallas campales. Se acusa a la policía de apoyar estos ataques. De todas for¬ 
mas, también entre ellos hay varios detenidos (se detuvo al director del FNJ, Frente Nacional de la Juventud y 
varios miembros de Identitaires, grupo que atentó contra Chirac hace unos años). 


LA LUCHA EN EL PODER 

Los medios de comunicación se siguen riendo de la realidad y la transforman a su antojo en lo posible para hacer valer las ideas de las elites que 
representan. 

Cuando había más de 50 universidades ya coordinadas a nivel nacional, ellos decían que eran sólo diez. En un principio, sólo daban voz a repre¬ 
sentantes sindicales, dándose casos curiosos de varios de estos que nunca habían pisado una asamblea, asegurando que todo lo que hacía esa asam¬ 
blea era fruto de sus esfuerzos. 

Se miente descaradamente diciendo que el único objetivo es echar abajo el C.P.E., omitiendo una serie de peticiones más amplias y que pueden 
leerse más abajo. Y los informativos empiezan directamente con imágenes de manifestantes lanzando cosas a la policía para luego centrarse en las 
escasas convocatorias de los Pro-C.P.E. y los Anti-Bloqueo de las Universidades. 

Algún periodista, como un fotógrafo de “Le Journal de Dimanche” del grupo de “Le Monde” han sido agredidos por la policía mientras trabajaban. 
Personalmente, ni por esas creo que se vayan a modificar algo en sus noticias. 

Uno de los problemas con los que se ve el ideal libertario a la hora de extender sus principios, es la representación de la ley con el primer ministro y 
su gobierno (la UMP, el Partido Popular francés). Los cánticos se centran en Villepin y en que no se le va a votar en las próximas elecciones que ten¬ 
drán lugar el año que viene. Muchos no comprenden que por cambiar la correa no se cambia al perro. Y si no, que pregunten en España a ver quién se 
va a poner a juguetear ahora con una reforma laboral... 
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Mientras, el Partido Socialista hace el papel de la oposición, atacando a la UMP y pidiendo la retirada del C.P. 
E. Todo para ganar un porcentaje de votos suficiente para ser ellos los próximos en imponer una ley que vaya 
aún más allá que esta. 

El gobierno trata de aguantar la embestida confiando en que la llegada de exámenes (en un mes), desmovilice 
a los estudiantes y pensando en cómo perder lo menos posible. De momento, ya se lanzan a revisar el texto 
del C.P.E., bajar el periodo de prueba a un año, por ejemplo y, se especula que, en caso de que las moviliza¬ 
ciones sigan, retire el C.P.E. para desmovilizar a la gente y hacerles olvidar que lo que se pide es infinitamente 
más que eso. 

Hay otros políticos que lo que buscan es denunciar la ley por las formas en las que fue adoptada, diciendo 
que es anticonstitucional, que no había quorum suficiente, etc. Lo cierto es que se adelantó la aprobación de la 
misma en cuanto se apercibieron de lo que se estaba gestando en algunas universidades. 
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Dominique de Villepin s’est résolu 
á annoncer le retrait du CPE 

Crise Ije plan Borloo de cohésion sociale sera élargi aux jeunes de 16 á 26 ans en dificulté 


MONTPELLIER, 
UN CASO PRÁCTICO 


En Montpellier fue la universidad de letras la que an¬ 
tes se empezó a organizar. Los sindicatos llamaron a una 
asamblea que se convirtió en conferencia, pues sólo ellos 
hablaron realmente. 

Dos asambleas después, varios compañeros de la 
CNT-AIT decidimos desarrollar un modelo de funciona¬ 
miento asambleario en un panfleto que entregamos a to¬ 
dos los presentes. Fue ese día cuando se atacó la organi¬ 
zación de las asambleas y fue el inicio de un movimiento 
que se empezó a gestar cada vez más desde la base. 

En ocasiones, sólo 40 personas del total de 12.000 estudiantes de la universidad, acudía a debatir. Desde un principio se ape¬ 
ló a que todo aquel que quisiese, ajeno o no a la universidad, tuviese voz y voto en la misma. Y durante una asamblea especial¬ 
mente numerosa que contó con la presencia de un delegado de Toulouse que venía para explicar las ventajas del bloqueo, se optó 
por tomar esta medida. 

Se construyeron barricadas por doquier y al día siguiente las 800 personas que llenaron el anfiteatro más grande de la univer¬ 
sidad, dieron razón a los promotores del bloqueo. Fue este el inicio de la verdadera movilización. 

Casi un mes después, la universidad sigue bloqueada y es el auténtico punto de reunión de todos los interesados en movilizar¬ 
se. Ahora, la universidad de ciencias está también bloqueada, y sólo la de derecho parece resistirse a ello. Aunque está llamada la 
huelga. En letras, ya se ha ido todo el personal a la huelga indefinida. 
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El desarrollo de las ¡deas, ha hecho que se profundice enormemente en el problema y se ponga en duda 
todo el sistema. Más libertarlos en la organización y más revolucionarios en los planteamientos, todo avanza 
muy lentamente pues son muchos los que tienen sus primeros contactos conscientes con la teoría y práctica 
política. 

En estos días, se ha ocupado la cámara del comercio, el ayuntamiento, el salón de congresos y el centro 
comercial más Importante de la ciudad, situado en pleno centro turístico y se ha Intentado hacer lo propio con 
la estación de tren. Los enfrentamientos con la policía y vigilantes aumentan a medida que aumenta la presión. 
Y un error tremendo fue estar más de diez días sin asambleas para organizar acciones, que han conducido a 
que los autoritarios se aprovechen e Intenten cambiar las estructuras a su antojo. Sin un control de la base, el 
peligro de esto es obvio. 

Paralelamente, se está Intentando desarrollar una serle de actividades culturales en la universidad como 
foros de debate, vlsionados de films, conciertos, obras de teatro y siempre se encontrará a alguien haciendo 
algo las 24 horas del día. Existe, además, una biblioteca de libros, panfletos y fanzlnes, que es constantemente 
consultada. 

Otra cuestión digna de señalar es el hecho de que se está tomando muy en serlo el tema de los detenidos, 
concentrándose delante de las comisarías y clamando por su liberación. En el salón de congresos se consi¬ 
guió que se liberase a un compañero recién arrestado. Y está en marcha la creación de una caja de resisten¬ 
cia, para hacer frente a los gastos que sus defensas puedan ocasionar 



PARTICIPACIÓN ANARQUISTA EN EL MOVIMIENTO 

Y PERSPECTIVA 


La participación anarquista se desarrolla en todos los campos de la movilización. Es Interesante el hecho de que todas las corrientes tienen su 
sitio. Los más sindicalistas pueden realizar trabajo en las fábricas Incitando a la huelga, a los que les guste debatir tienen las asambleas abiertas 
para sus opiniones, los ¡nsurrecclonallstas tienen en los enfrentamientos con la policía motivaciones de sobra para adherirse, aquellos Interesados 
por la actividad cultural (grupos de teatro, de música...), tienen las universidades enteras para organizar lo que quieran... 

Individualidades anarquistas, grupos de afinidad y autónomos, la CNT-AIT y la CNT Vinyols, la Federation Anarchiste, la Confederaron de Grou- 
pes Anarchlstes, Alternatlve Llbertalre, etc. todos movilizados. Y lo que es más, compenetrándose en muchos sitios como nunca. 

El hecho de compartir unas mismas ¡deas de base, hace que los libertarlos de las asambleas se suelan ver unidos defendiendo posturas comu¬ 
nes. Máxime si son poco numerosos y tienen que hacer cara a tesis marxlstas o reformistas. Se están desarrollando nexos y hábitos de trabajar 
juntos entre diversos libertarlos que, desde luego, sientan un precedente en los últimos años. No son pocos los que han salido del aislamiento de 
sus grupos y han conocido a muchos anarquistas con los que no tenían relación anteriormente o anarquistas no movilizados que están conociendo 
a varios compañeros con los que se podrán organizar desde ahora. 

No se puede menospreciar la importancia que los anarquistas están dando al movimiento. ¿Quién mejor que nosotros para desarrollar modelos 
asambleaños y horizontales? Tanto en las ¡deas (se van volviendo más radicales en cuanto que se profundiza más en las raíces de los problemas 
que genera esta sociedad) como en las acciones se nota nuestra presencia. La ocupación de la Sorbona se hizo con alguna bandera negra y el 
canto “¡¡Abajo el Estado, los maderos y los empresarios!!”. Y somos en cierta medida los que más Incitamos a la realización de acciones al final 
de las manifestaciones. 

Los medios hablan de anarquistas autónomos cuando en París se ataca a la policía, y l’Humanlté, el periódico más socialista (fundado por el 
conocido Jean Jaurés), ataca a los “anarco-gauchistes”, llamándolos elementos contrarrevolucionarios, en un claro intento de desacreditar algo 
que ven que coge fuerza. 

La perspectiva varía cada día, en cada sitio y en cada momento. En las asambleas donde el peso relativo de ¡deas anarquistas sea escaso, los 
compañeros desesperarán y se frustrarán, mientras que en aquellos sitios como en Montpelller donde un buen grupo de anarquistas se han unido 
y sus ¡deas se ven bien acogidas poco a poco, tendrán una moral de hierro. 

Cada momento, cada avance o retroceso cambia los ánimos. Un día se puede volver a casa pensando que todo es un sinsentido y otro pen¬ 
sando que se avanza por el buen camino. Tal vez demasiado lentamente, pero por el buen camino. En ciertos lugares, hasta se ha cambiado el 
nombre de la universidad por el de Universidad Popular de... 

De todo lo descrito anteriormente, se pueden ver cosas Intere¬ 
santes para nosotros como la toma de conciencia de que el mundo 
va cambiando a peor, la organización de base no recuperada aún 
por los sindicatos ni partidos políticos, la realización de acciones, la 
colaboración en objetivos comunes entre tendencias libertarlas... y, 
en definitiva, una movilización grande, con ganas de batirse, con 
ganas de cambiar las cosas, de profundizar en las ¡deas (las ventas 
en los puestos de CNT de material de propaganda se han dispara¬ 
do). 

Pero aún queda mucho por hacer. El camino es largo y el enemi¬ 
go enorme. Pero eso nunca nos detuvo. Es hora de que la propagan¬ 
da por el hecho se ponga en marcha. Cada debate, cada posición en 
la calle, hace que la gente se acerque más o menos a nosotros. Lu¬ 
chemos con la motivación que nos caracteriza, y lo demás vendrá 
solo. 



¡Salud! 


Sebastien Ryner 









